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peculiares de su pristino modo de ser con 

su modo de estar en el m omento de la pu ­

rificación de nuestra cultura y  después de 

jiurificada. P rocurando, además, contribuir 

en la medida de sus fuerzas a su desarrollo 

por el mundo, especialmente en los países 

ibero-americanos 'y en nuestras antiguas y 

actuales colonias y  protectorados.
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PSICOLOGÍA COMPARADA

Juan  S a z  Ronco

E l velo impenetrable <lel m isterio nos rodea por todas partes, la in­
quietante pregnnta del enigma raram ente se satisface con nuestras res­
puestas de miopes y tartam udos; la Fe, como dice el himno litúrgico, 
ha de venir en auxilio de nuestra  pobre ciencia “ prestando un suple­
m ento a la deficiencia de nuestros sentidos y de nuestra  inteligencia” . 
Sabemos poco, y  lo poco que sabemos a medias.

¿D e dónde venim os? ¿adonde vam os? ¿Q ué som os? N uestra  razón 
tropieza. P reste t Fides snplementum. Invocamos la  ayuda de la Fe por­
que sin las m uletas que nos deja no podríam os dar un paso en firm e...

* ^ *

A ntes de em pezar a  hablar del alma española deberemos p regun tar­
nos: ¿Q ué es el alm a? Y  a través de veintitrés siglos de distancia oímos 
la voz autorizadísim a de A ristóteles que nos contesta: “ E l alm a es que- 
11o por lo cual en últim o térm ino vivimos, sentimos, nos movemos y en­
tendem os” .

E sa definición, que ha recibido el hom enaje de la adhesión de todos 
)os siglos, nos llega sobre todo avalada por el prestigio filosófico de San­
to Tomás y de todos los escolásticos. Es, pues, insuperable e intangible. 
Parodiando el m ote de Roldán podríam os decir: N adie la mueva—-es 
.'lecir, la m odifique-^que estar no pueda con A ristóteles a prueba,

Pero con perdón del Peripatético  hemos de confesarnos a nosotros 
mismos que tal definición no nos satisface por completo. N uestras in te­
ligencias, acostum bradas a volar a ras de tie rra , tienen el vuelo corto y 

pesado de las gallináceas y no el vuelo raudo y  audaz de las águilas filo­
sóficas que se rem ontan a la región casi inaccesible de los prim eros p rin ­
cipios y  de las causas últimas.

* * *

P o r eso, en lugar de pretender el absurdo de definir a  Dios o de mi- 
n r  de hito en hito los rayos ceadores de su divina sencia que quem arían
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nuestras groseras pupilas, preferim os adm irarle en la m aravilla sus 
''b ras. Y, como el salmista, reconocemos y leemos en los cielos estrella­
dos un poema que describe la gloria de D io s; reverenciam os su poder 
en el em puje bravio del océano y en la fu ria  destructora de la tem pes­
ta d ; escuchamos la  m ajestad de su voz en el estruendo horrísono del 
trueno y del huracán o en el augusto silencio de la noche se ren a ; adm i- 
lam os su providencia en !a eclosión m aravillosa del huevo y en la m ági­
ca germ inación de la sem illa; vislum bram os su inmensa bondad en el 
prodigio siempre repetido de la lluvia que fertiliza los campos y del sol 
que dora y m adura las m ieses; vemos su sonrisa en el iris, en la  estrella, 
en la flor; su severidad, en las ruinas y  en la visión tétrica de la  m uerte; 
su justicia, en la voz eterna e insobornable de nuestra  conciencia.

Y  sólo entonces, cuando hemos visto las obras de sus m anos y he­
mos seguido las huellas m aravillosas de sus pasos, tenemos una idea im ­
perfecta como nuestra, pero viva y palpitante, de lo que es Dios.

* *  *

E l mismo procedim ienio analítico habrem os de síg u ir para  llegar a 
entender algo del alma española. E xam inarem os nuestra  H isto ria , que 
es la proyección del alma en el m undo de los hechos; nuestra  L itera tu ra, 
nuestra Filosofía, nuestro A rte, que son la proyección del alm a en el 
m undo de las ideas y del s-entimiento, y después de haber realizado así 
el análisis espectral de n res tro  espíritu nos hallarem os en posesión de 
una b rú ju la  m ágica que nos perm itirá orientarnos en el confuso m ar de 
los hechos inexplicables hasta entonces, y  de una luz «xtraña con cuya 
ayuda interpretarem os fácilm ente actitudes y gestos que antes se nos 
antojaban enigmáticos.

¿Q ué vem os en la pantalla de nuestra  H isto ria?  E xam inándola a  la, 
libera, grosso modo, lo prim ero que salta a la v ista  es la frecuencia dí! 
los acusados altibajos en la  gráfica que in terpreta  el curso de nuestra  vida 
nacional. Jun to  a un vértice, que sube audaz hasta lo inverosímil, la 
línea se desploma casi vertical para volver a ascender y  a  b a ja r a lter­
nativam ente. Después de llam aradas deslum bradoras largos espacioí. 
de nieblas y tinieblas. F a lta  de continuidad; poca co'nstancia en el es­
fuerzo.

¿ Cómo hemos de in terpretar este hecho tan  ex traño  como verdade-

Ayuntamiento de Madrid



7

T O ?  E l alm a española encierra en s í  m ism a un tesoro inagotable d e  

energ ías; tiene en lo profundo de su ser, como el volcán en su seno 
trepidante, una terrib le carga de fuerzas latentes que esperan el mo­
mento oportuno para  en tra r en acción. E l alma española, consciente de 

poder y  de su pujanza, no gusta de emplearlo en las pequeneces co­
tidianas, y  deja  pasar indiferente por delante de ella las em presas m e­
diocres que tientan a  los débiles, diciéndose a sí m ism a: A d m ajora 
nata  sem. H e nacido para  cosas m ás grandes.

Pero  cuando llega una de estas cosas mayores, cuando oye que en, 
otras naciones se pronuncia con desaliento la palabra “ imposible” , 
cuando sospecha en la empresa dificultades invencibles y en el enemigo' 
arrestos de titán, entonces el alm a española se yergue cc.n la serena fie­
reza de un gladiador an tig u o ; se lanza al palenque confiada; lucha, se 
sacrifica y vence, y, como es m odesta y  religiosa, ante las dificultades 
superadas y el enemigo domeñado, exclama, rectificando a C ésar: L le­
gué, vi y ... ¡D ios ha vencido!

Después de estos magníficos arranques, el alma esjiañola, no fa tiga­
da. pero sí algo desencantada, se encoge de hom bros y deja pasar indi­
ferente la m onótona procesión de los días y  los años, sin que la  saque 
de su indolente abandono la vulgaridad de los pequeños afanes coti­
dianos que absorben por completo la atención de otros tem peram entos 
más prácticos y acomodaticios que el nuestro.

P o r cualquier página que abram os de la H istoria  hallarem os al 
pueblo español consumiéndose como un grano de incienso en una de 
esas sublimes llam aradas de heroísm o o en una desconcertante actitud 
de desgana y abulia que nos recuerda, por su estática resignación, los 
rasgos más sombríos del fatalism o m usulm án o de la nirvánica indife­
rencia de los faquires indios.

Num ancia, los Innum erables M ártires de Zaragoza, la epopeya se­
cular de la Reconquista, la gesta legendaria de Am érica, los áureos 
siglos imperiales, la épica lucha popular contra las huestes napoleóni­
cas, la actual cruzada donde ante los ojos atónitos de todo el orbe asu­
me el glorioso papel de campeón de la  civilización cristiana, son mo­
m entos cum bres de nuestro destino inm ortal; cum bres inaccesibles de 
heroísm o y abnegación que parecen aún m ás elevadas porque nuestro 
p.ieblo supo ascender a ellas desde profundos abismos de postración y 
de aparente fa lta  de fe.

¡ Oh, qué g ran  lástim a que p ara  esta alm a atorm entada siempre por 
la congoja de lo infinito, consum ida por la fiebre de lo gigantesco, acu­
ciada en todo momento per un m ístico anhelo de superación y perfec­
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cionamiento, no haya cada día— p ara  sacarla de su am odorram iento— 
un gigante que vencer, un océano desconocido que exp lorar; un nuevo 
M undo que conquistar; unos Andes inaccesibles que escalar o una ci­
vilización am enazada que d e fe n d e r!

E l día en que nuestros estadistas se den cuenta exacta de la verdad 
trascendental que para lo-? españoles encierran aqudlas palabras “ No 
de sólo pan vive el hom bre’' y  en sus program as políticos pongan a la 
par de las cuestiones económicas las hondas preocupaciones espiritua- 
l'^s y las arduas empresa.i casi mitológicas que han  sido siempre el pan 
que m ejor ha nutrido nuestro  espíritu, aquel día nuestro pueblo se 
instalará definitivamente en la cumbre que podrá ser la  del T abor de 
su gloriosa transfiguración o la del Gólgota donde se inmole en aras de 
su Ideal; pero no descenderá ya más al llano para  escuchar entre bos- 
iczo y bostezo las estériles disputas de los m ercaderes y  los fariseos.

E l A rte  refleja con m aravillosa fidelidad el espíritu del tiempo y 
del pueblo donde florece. E n  él se nos ofrece desnuda, sin velos ni ce- 
iajes, el alm a de un hom bre o de una nación. De aqtú el ex traordinario  
valor documental que para  el psicólogo y el h istoriador tienen las m a­
nifestaciones artísticas de los distintos pueblos. Sin estudiarlas a fondo, 
no se com prenderá nunca bien el móvil de sus acciones, ni la tram a de 
su H istoria , ni el sentido de las gloriosas epopeyas nacionales.

P o r lo que se refiere a nuestra  P a tria , claram ente se adivina que 
tratándose de una raza en la que con harta  frecuencia el corazón a rra s­
ara al cerebro, y el sentim iento envuelve con un halo de pasión la  se­
renidad de la idea, el A rte  ocupa el p rim er lugar entre todas las m ani­
festaciones espirituales como elemento revelador de nustra  psicología.

Solamente considerarem os la  A rquitectura y  la  P in tu ra  porque los 
datos y  sugestiones que estas dos artes nos b rindan  son suficientes, en 
cantidad y calidad, para fijar, sin tem or a equivocaciones, las carac­
terísticas esenciales de nuestro  espíritu.

Lo prim ero que se advierte es el profundo  sentido religioso que 
penetra toda nuestra producción artística y  se espande de ella y  la en­
vuelve como una sutil y  lum inosa aureola. Si suprim im os el motivo 
religioso se despueblan las galerías de nuestros museos y se desploman 
los baluartes más firmes de nuestro prestigio arquitectónico. P ero  ade­
más no es un religiosidad fría  y  am anerada, sino viva, vehem ente, ac­
tiva y contemplativa a la vez.
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Exam inem os, para dem ostrarlo, una catedral española, la de T ole­
do o la Seo de Zaragoza, por ejemplo, y  com parém osla con o tras cate­
drales europeas, Reims, M ilán, etc. L a nuestra  será in ferio r por la 
pureza del estilo, por la unidad y  la escrupulosa ponderación de las 
proporciones; pero en cambio ¡ qué enorm e diferencia en nuestro favor 
por lo que se refiere a la vida, al sentim iento, a la  emoción que palpita 
en la m aravillosa fábrica, le mismo considerada en conjunto que en 
sus mínimos detalles y  en sus m ás insignificantes p.jrm enores! Casi en 
ninguna catedral española hay anidad y pureza de estilo. E s cada una 
un m uestrario , un mosaico de las form as, procedim ientos y  estilos de 
todos los siglos. Y  es que cada generación al acercarse, transida de devo­
ción y de religiosidad, al recinto sagiado de la catedral, no se h a  con­
form ado con adorar a D ios y adm irar la obra de sus antepasados; ha 
querido que su fe fuese acción, y  su adm iración, estím ulo; y estim ulada 
y creyente se ha puesto a tra b a ja r  febrilm ente en la misma catedral, 
sin respeto a las estrechas norm as artísticas de otros países, y  h a  dejado 
en ella, como una p rueba .de  su fervor, como un  exvoto por el divino 
privilegio de su fe cristiana, la o frenda de su trabajo , de su  esfuerzo, 
de su sudor para  contribuir a  la m agnificencia d e  la  casa del Señor.

De aquí esas deliciosas mezclas de estilo de nuestros grandes tem ­
plos. De aquí esas encantadoras amalgamas de form as y procedim ien­
tos dispares y  hasta antagónicos que en ningún país se adm iran como 
en España. Románico, gótico, plateresco, m udejar, barroco, renaci(- 
miento. ¡ E n  todos estos dialectos arquitectónicos ts tá n  escritos esos 
m agníficos poemas en piedra que son nuestras vetustas e inimitables 
ca ted ra les!

Después del profundo  sentim iento religioso, las características ra ­
ciales que se acusan con perfiles más hirientes en nuestro  m undo a rtís­
tico son: un indomable espíritu  de independencia, signo inequívoco de 
una personalidad poderosa, y  un insobornable am or a la realidad por 
cruda y deform e que se nos presente.

E se espíritu  de independencia fren te  a  las influencias ex tran jeras 
y aun frente  a  toda norm a estética, propia o ajena, es cualidad esencial­
m ente española. E n  vano buscaríam os algo parecido en el a rte  alemán, 
francés, inglés o italiano. Todos los estilos que nos llegan de fuera  
al penetrar en nuestro  medio artístico su fren  una poderosa refracción 
que los aproxim a al tem peram ento nacional; las preceptivas son des­
cuidadas ; las norm as m ás antiguas conculcadas; los m aestros más p res­
tigiosos seguidos con reservas y ... a distancia. E sta  independencia de 
criterio, este afán  iconoclasta de rom per moldes y pisotear las pautas
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canónicas de todos los Partenones, sería fatal para  nosotros y nos p re­
cipitaría irrem isiblemente en los abismos de ía más estéril anarquía 
estética, de no poseer, como providencial contrapeso, la infalible brit- 
Jtila de un realismo fecundo y salvador que nos am arra  a la vida, a 
la verdad tangible e innegable de los hechos y de las cosas.

Desde la  m aravillosa cueva de A ltam ira — Capilla S ixtina del arte 
cuaternario, como se le ha  llamado acertadam ente—hasta aquel me­
teoro del a rte  español que se llamó Goya, pasando p o r la  espléndida 
constelación de pintores del siglo X V III  que ilum ina nuestro  firm a­
m ento artístico con fulgor de  prim era m agnitud, la  originalidad y  el 
realismo han sido los dos carriles por donde se ha  deslizado la inspira­
ción de nuestros artistas, E n  sus obras, personalísim as y audaces, se ve 
reflejado el tem peram ento propio, m ás que la adm iración im itativa de 
las producciones a jenas; sobre su fantasía creadora ha ejercido más 
intensa atracción la verdad que la belleza. H an  sido, ante todo, realis­
tas,, am antes de la realidad aunque se ofrezca descarada, y de la verdad 
aunque se presente vulgar y fea.

Al que aún tenga alguna duda sobre este aserto  le bastará  para 
disiparla la comparación de la obra pictórica de M iguel Angel con lis  
insuperables producciones de nuestro  Velázquez, pongo por ejemplo. 
Aquél, cuando idea sus argum entos, estudia la naturaleza y la anato­
mía del hom bre; pero luego la  dignifica, la idealiza y  la  sub lim a— es 
decir, la deform a, la a ltera  —  y sus hom bres en el lienzo le resultan 
dioses; Velázquez, por el contrario, m ira  las cosas como son, no como 
quisiéram os que fueran, observa atentam ente la  realidad para refle­
ja rla  con fidelidad y exactitud, y  cuando p in ta  a  los dioses —  véase 
La F ragua  de Vulcano —  le resultan hom bres de carne y hueso con los 
mismos caracteres y hasta defectos de los que andan por nuestras 
calles a  cualquier hora.

N o tratam os ahora de determ inar si se acerca más a  la m eta del 
a rte  puro  el genio italiano o el español, sino de señalar unía cualidad 
del alm a española; su profundo y constante am or a la  verdad, que en 
ia esfera  del a rte  la  conduce al realism o y en la esfera  religiosa al exal­
tado misticismo de nuestros hom bres m ás representativos. Dos tenden­
cias que parecen antagónicas y de signo contrario  y que, en realidad, 
representan una sola cosa: la búsqueda infatigable y  continua de lo 
verdadero, dondequiera que se encuentre, en la pequeñez y fugaz 
existencia de las form as y de los seres creados, o en el seno m isterioso e 
inmutable de la Suprem a y E terna  V erdad.

* * *
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U n refrán  chino afirm a que Dios nos ha otorgado el precioso don 
de la palabra para que con ella ocultemos nuestro pensamiento. Si esto 
fuese verdad sería inútil el empeño del que intentase deducir de una 
conversación o de un escrito consecuencias psicolóiíicas acerca de su 
autor. Pero , sin negar la posibilidad de que el re frán  chino sea .exacto 
en algún m omento de la vida de un hom bre, se puede asegurar que el 
lenguaje de un pueblo entero no engaña nunca, y  es, por el contrario, 
espejo fiel y  expresión verdadera de la idiosincrasia colectiva y del 
carácter nacional.

•

De no ser así, saltaría a  la vista inm ediatam ente el to tal divorcio 
entre  los hechos y las palabras del pueblo en cuestión, es decir, entre 
su H isto ria  y  su  L ite ra tu ra ; y  se daría  el caso extraño e inverosím il 
de un pueblo de guerreros cuyos escritores, sin rozar los tem as bélicos, 
se consagrarían exclusivam ente a en tonar tiernas endechas y dulces 
epitalamios, o de una nación teocrática cuyos poetas se abstendrían) 
escrupulosam ente de pu lsar la cuerda religiosa de su lira  que apare­
cería completamente laica y  virgen de todo sentim iento religioso. E ste 
caso ni se ha  dado, ni es posible que se dé jam ás, y  p o r  consiguiente 
la L ite ra tu ra  de un país tiene un innegable valor psicológico que nadie 
puede recusar. E s m ás, este valor docum ental es m ás elevado que el de 
la propia H istoria , ya  que no siempre nuestros deseos y sentim ientos 
se pueden traduc ir en hechos rea le s : pero, en cambio, casi siempre, 
se pueden traducir en palabras.

Refiriéndonos particularm ente a E spaña observarem os el paralelis­
mo perfecto entre la H istoria, el A rte  y la L itera tu ra . C ualquier ob­
servador atento advierte sin ningún esfuerzo que es una m ism a la 
m ano que blande la espada, que dirige el pincel y  que mueve la  pluma. 
E s el alm a de España, una e indivisible, la que se refleja idéntica a  sí 
misma en las tres facetas, del m ismo brillante.

E l sentido religioso que se acusa con caracteres tan  relevantes, 
según hemos visto, en toda nuestra  producción artística  vuelve a  sa­
lim os al paso desde los prim eros vagidos de la  M usa española. Y a en 
las b iografías poem áticas del m aestro Berceo y en sus inimitables n a ­
rraciones hagiográficas donde • el m ilagro florece perennem ente en un 
ambiente de ingenua devoción y de fe  candorosa y sencilla, hallamos 
el motivo religioso ocupando el p rim er lugar que n.o ha de ceder ni 
aun  al sentimiento patriótico en todo el trayecto de nuestra h istoria 
literaria.
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E l poeta empieza signando su obra;

E n  el nom bre del P adre  que fizo toda cosa 
e de dou Jesucristo  fijo de la Gloriosa 
et del E sp íritu  Santo que igual a ellos p o sa ,.

con la  m ism a unción religiosa con que la m adre española signa todas 
■as m añanas la frente  idolatrada de su hijo  antes de entregarse a  las 
habituales tareas cotidianas. E sta  m anera cristinísim a de iniciar las 
obras poéticas con una >;ent?da invocación a  Jesús o a M aría no c? ex­
clusiva del m aestro Berceo ni siquiera de los cultivacV;res dcl mester 
de clerecía, es una tradicional costum bre española que e s tu /o  en vigor 
durante siglos y  siglos. E l desenfadado y jocundo A rcipreste de H ita, 
el cortesano y elegante Canciller Ayala, el rufianesco y  desvergonzadcí 
Villasandino, el pulcro y atildado M arqués de Santillana, el culterano 
y dantesco Juan  de M ena y otros muchos que sería prolijo  enum erar 
tienen su obra poética salpicada de fervorosas y  tiernas invocaciones 
donde trasciende la sinceridad y la vehem encia del sentimiento.

Y, sin embargo, no ha llegado aún la plenitud de los tiempos. El 
alm a española, reconcentrada en sí m ism a, como una crisálida im pa­
ciente pero todavía cautiva en su capullo, no ha  batido aún sus alas 
jubilosas por los ámbitos alegres del Im perio.

Cuando éste florece, cuando precedido del estruendo victorioso de 
nuestras arm as llega aquel “ siglo de gigantes que abrió Colón y que 
cerró C ervantes” , nuestras conquistas en el espiritual y  secreto reino 
de Dios, como dice F ray  Ju an  de los Angeles, son m ás vastas y  dura­
deras que las conquistas prodigiosas de las Indias, y  el ím petu reli­
gioso de nuestros místicos es superior al ím petu m ilitar de nuestros 
soldados. ' ' ' ' ' i

E l alm a española ha crecido tan to  que no cabe en su solar y  se de­
rram a sobre E uropa  y Am érica, y, estrecha e insatisfecha aún  en tan  
amplios Continentes, busca expansión para sus anhelos infinitos y  sus 
ansias de superación en el m undo espiritual poblado por Dios de in fa ­
libles y  nunca vistas m aravillas que la Religión brinda a los espíritus 
superiores. E s la época de Santa T eresa, de  San Ju an  de la  Cruz, de 
F ra y  Luis de León, de F ray  L uis de G ranada, del Beato Juan  d e  Avila, 
de F ra y  Juan  de los Angeles, de todo aquel sagrado escuadrón de m ís­
ticos y  ascetas, caballeros andantes de la fe, apóstoles del am or y edu­
cadores de la voluntad en cuyas obras el pensam iento alcanza su m a­
yor elevación, la poesía sus triunfos m ejor logrados, y el idioma, aque-
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Ha ductilidad y m ajestuosa arm onía que le ha  hecho desde ellos la 
lengua m ás adecuada p ara  m andar a  los hom bres y p ara  hablar con 
Dios.

Después de nuestros m ísticos el sentim iento religioso continúa cal­
deando nuestra  producción literaria. Se hace sobrio y austero  en C er­
vantes, vivo y vehem ente en Lope, teológico en Calderón, fogoso en 
nuestros rom ánticos, sencillo y popular en Gabriel y  Galán, el au tor 
inolvidable de “ El Cristo de V elázquez” .

Y  es in teresante observar cómo este carácter religioso aparece en* 
todas páginas de nuestra  L ite ra tu ra  íntim am ente enlazado con el es­
p íritu  realista de nuestra raza. E l sentido religioso y el sentido realista 
son en nuestros clásicos como dos herm anos siameses m irando siem ­
pre en direcciones opuestas pero eterna e  inseparablem ente unidos. U n  
solo documento, de autenticidad indiscutible, de fuerza  p robatoria  in­
superable, y  único por su valor psicológico y literario , nos bastaría para  
dem ostrar la exactitud de esta afirmación. Nos referim os al “ Mío C id” .

E sta  magnífica epopeya nacional, cuyas excelencias han tenido el 
m ejor panegirista en la plum a docta e infatigable del exim io Menén- 
dez Pida], aunque no tuv iera  otros m éritos que ser una p in tu ra  exac­
tísim a de las costum bres y del carácter español, sería digno de nuestra  
más p ro funda  veneración. G racias al “ M ío C id” nos damos cuenta en 
nuestros días de la consistencia, fortaleza y robustez del carácter es­
pañol. E spaña es hoy igual que en el siglo x ir. T iene las mismas excel­
sas virtudes y los m ismos e invariables defectos.

E n tre  las prim eras, la que más se pone de relieve en sus in im ita­
bles páginas es el am or a  la verdad, a la  realidad cruda y sin afeites 
de ninguna clase. E n  plena E dad M edia, en una época inculta y  a to r­
m entada en que la superstición y la ignorancia poblaba el m undo de 
m onstruos, de fantasm as, de seres im aginarios y  de visiones aluci­
nantes, en nuestra  epopeya nacional no encontram os ni la  m enor alu­
sión a  esos seres fantásticos, ni el m enor indicio de superstición, ni 
una sola palabra para  designar seres vivos que no sean de carne y 
hueso, los héroes de los poemas germ ánicos buscan tesoros encanta­
dos; luchan con dragones de siete cabezas; tienen que habérselas con 
talismanes, amuletos, sortilegios y nigrom antes; blanden espadas má^ 
gicas y  protegen su cuerpo frotándolo con sangre de dragón que los 
hace invulnerables. E l héroe español se bate por lo que se bate todo 
el m undo, “ por haber m antenencia” , como dice Ju an  Ruiz. Oigamos, 
si no, a P e r  A b a t:
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E sta  albergada de mío Cid luego la han  robado 
de escudos e de arm as e de otros averes la rg o s ; 
de los moriscos, cuando son llegados 
fallaron quinientos e diez caballos.
T raen  oro et plata que no saben recabdo.

E s decir, que no buscan princesas encantadas, ni tesoros escondi­
dos; buscan lo que pueden hallar: escudos, espadas, caballos, oro, pla­
ta  y  todo lo que las tolerantes leyes de la guerra  pone en sus peca­
doras y  victoriosas manos. P o r o tra  parte  sus enemigos no son tra s­
gos ni dragones ni dioses extraviados por los bosques, sino moros que 
tienen el brazo fuerte  y  la lanza certera  y contra los cuales el Cid 
tiene que arengar a  sus bravos cap itanes:

“ Cavalgad, M inaya, vos sedes el mío diestro brazo!
Oy en este día de vos habrá grand bando; 
firmes son los moros aus nos’ van del campo 
a m enester que los cometamos de cabo” .

(C ontinuará)
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P E D A G O G Í A  DEL D O L O R

El dolor perfecciona al hombre
I

C reem os en la’ suprem a realidad d e  España. 
F orfa lcccrla  y  engrandecerla es la aprem iante ta­
rea co lectiva  de to d o s  lo s  españ oles . A  la realiza- 
clón  de esta tarea hab.án de  p legarse lo s  intereses 
de lo s  individuos de lo s  grupos y  de ^as c lases . 
(Punto l.® del Program a.del N uevo E sta d o  N. S .)

«A s í pues cualquiera de v o so tro s  que no re­
nuncia a io d o  lo  que p osea  no puede ser mi d is c í­
pu lo. (L uc., C. X V , V. 33).

La armonía de lo v ida  hum ana es e l bien

N u e s tra  te s is  expuesta  en el p rim er a rtícu lo  e s : E l dolor d ign i­
fica, ennoblece, perfecciona y santifica a l hom bre. In te n ta re m o s  ir 
p robándo la  de la  m anera  m ás c lara  posible.

E l p rim er estud io  que debe rea liza r un  m aestro  p a ra  no fraca ­
sa r  en su  labor, es el de la vida hum ana . D ebe e s tu d ia r a fondo al 
hom bre, en sus re laciones con lo que le rodea, y  los fines del hom ­
bre  sobre la  tie rra . E s to  es in te re san te  p a ra  el que qu iera  educar. 
P u e s  h asta  el p resen te  hace y a  a lg u n o s c ien tos de años que la 
pedagog ía  no a rra n c a  en su  estud io  de la  m ism a n a tu ra le za  del 
hom bre, p a ra  o rien ta rla  hacia  sus ú ltim os fines. P o r  esto  se ha  lle­
gado  en ella al fracaso  abso lu to , que com o ap u n táb am o s en n u estro  
p rim er a rtícu lo  ha  cu lm inado  en la  a n arq u ía , f ru to  prop io  de se­
m ejan te  escuela.

L a  vida se o rien ta  toda  a un  fin, no hay  v ida sin  e sta  o rien ta ­
ción, y  e sta  d irección  fija y  c o n stan te  es una  ten d en c ia  unificadora. 
L a  vida es un idad , la descom posición  m uerte . M as la  v ida  tie ­
ne su s leyes. E s ta  energ ía  unificadora  no es anárqu ica , sino r ig u ro ­
sam en te  d iscip lnada. L a  vida tiende  siem pre a  sus fines, reg ida  por 
D ios, en una  a rm o n ía  perfec ta . E s te  ten d e r c o n stan te  de la  v ida 
hacia su  fin m ed ian te  las leyes estab lec idas que la  unifican, crea 
una  na tu ra leza , una  m anera  de ser y  el t ra b a jo  c o n stan te  del ser 
hacia  este  fin y  la rea lizac ión  del m ism o, es el b ien , lo bueno, lo 
que h a  arm on izado , lo que ha unificado. L o  con tra rio  se ría  el m al, 
lo inconvenien te, lo d e stru c to r, la  m uerte .
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E l hom bre se en cu en tra  d en tro  de los v iv ien tes y  com o ser vivo 
que es tiene  tam;bién las  leyes de su  v id a ; ta n to  m ás hom bre  es 
cuan to  m ejo r la  realice. E n  esa a rm on ía , en esa tendencia  hac ia  lo 
que conviene a su n a tu ra leza— que esto  es su bien— en cu en tra  p re ­
c isam ente  la  felicidad com o u n a  consecuencia  del d isfru te  de su 
p rop io  bien.

E l b ien , pues, p a ra  el hom bre, no es sino la d isciplina, que esto 
e s : a rm o n ía  de su  v ida, reg'ida p o r las leyes de la na tu ra leza .

E l b ien del hom bre  es la  rea lizac ión  de su  p ro p ia  n a tu ra leza .
E l m al, p o r  el co n tra rio , es la no rea lizac ión  de su  p rop ia  n a ­

tu ra leza . H e  aqu í por qué la p e rfec ta  a rm o n ía  de la v ida  es el bien.

Si vam os analizando  las d is tin ta s  clases de vidas desde la  sim ­
ple celu lar h a s ta  la  v ida  hum ana , observam os que cada una  de 
ellas tiene  leyes d is tin ta s , m as en to d as  ellas, com o un  sello carac­
te rís tico , se observa  u n a  ten d en c ia  unificadora, ennoblecedora  y 
perfeccionadora  de lo in fe rio r en p rovecho  de lo superior.

E s to  es p rec isam en te  lo que ca rac te riza  la vida y todos los 
seres buscan  su  un idad  y ta n to  son  ellos uno, en la  m edida que m e­
jo r  rea lizan  su na tu ra leza . T o d a  la v ita lid ad  se o rien ta  a su fin, in ­
corporando  a  su  v ida o tro s  e lem en tos in ferio res. U n a  m u ltip lic i­
dad o una  p lu ra lid ad  de elem entos m inerales in e rtes  es la bose p ara  
que la  v ida los unifique y  fo rm e la  cé lu la ; m as no se h ará  e sta  un- 
ficación si no es a base  de una  especie de “ je ra rq u ía  v i ta l” , que 
su b s is te  lueg'o en la form ación  de los te jid o s de los seres p lu rice­
lu lares.

E s te  tra b a jo  de inco rporacion  de los m ate ria le s  al m edio vital, 
\o observam os en la  v ida  vegetal, en la an im al y  en la hum ana.

L a  p lan ta  asocia  el m ineral, lo inco rpo ra  a  su  vida, sin  d e s tru ir ­
lo, pero  haciéndolo serv ir a sus ú ltim o s fines, la  vida an im al a so ­
cia a  la suya  la vegeta tiva , la  dom ina y  la som ete a su s leyes 
p rop ias.

L a  vida hum ana  recoge, unifica y  perfecciona la  v eg e ta tiv a  y 
la  an im al no an iqu ilándo las , sino ennobleciéndolas p o r la  razón , 
el se tim ien to  y  la vo lim tad . N o d estru y e  la vida hum ana  las o tras  
inferiores, p o r el con trario , las perfecciona. M as es ley  en el hom ­
bre  que la  v ida  in ferio r v eg e ta tiv a  y  anim al estén  reg idas por la ra ­
zón y  la libertad . E s ta s  dos po tenc ias unificadoras superio res han
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de dom inar, encauzar y  d irig ir  todo el em puje  de la  v ita lidad  h u ­
m ana hacia  u n  fin m arcado. P o d ría  el hom bre  p o r su  lib e rtad  v io­
la r  esta  ley, m as no la p o d rá  su p rim ir y  en  ta n to  d e ja rá  de ser 
hom bre en cuan to  deje  de cum plirla , pues p ara  él, com o p ara  los 
o tro s  seres que  viven, la v ida  no  ex iste  sino a  condción  de o rien ta r 
a un  fin los e lem entos que ella m ism a em plea.

Com o dice un a u to r , “ p a ra  el v iv ien te , d icen los filósofos, ser es 
vivir. P a ra  el hom,bre, v iv ir es m an ten e r la  razón  en  la  cum bre. E s  
necesario  que ella lo dom ine y gob ierne  todo, que estab lezca la 
un idad  m an ten iendo  el o rden , que luche con tra  las tendenc ias que 
le son c o n tra ria s  y  que tr iu n fe  de ellas, V iv ir, p a ra  él, es vencer.

T a l es la ley  de la  vida vegetal, an im al o hum ana . A h o ra  bien, 
en la ú ltim a  n a tu ra le za  v isib le  no ex isten  m ás que  esas tre s  v idas. 
P a ra  qu ien  no ad m itie ra  la v ida  fu tu ra , la inducción  sería  y a  com ­
p leta  y  podríam os estab lecer la co n clu sió n ” (1).

P e ro  es que el hom bre e stá  creado p a ra  una  vida so b ren a tu ra l, 
y  su  ley  es p rec isam en te  ennob lecer y  perfecc ionar p o r la  G racia 
D ivina su  v ida  n a tu ra l. P u es  que e sta  v ida  su p e rio r no destru irá  
la in ferio r, sino que la in co rp o ra rá  a su miedio, y  al hacerlo  a sí la 
ennoblece sin  d s tru rla . E n  e sta  m anera  de ser ha lla  el homíbre su 
arm onía  perfecta , su bien sum,o.

—  17

El fin del hombre es el bien y  su posesión constituye 

la felicidad, identificándose am bos

E stu d íen lo s  el hom bre, observem os su s leyes y  n o tarem o s la 
m ism a tendenca  p ro fu n d a ; cóm o un ifica  é ste  la  v ida  hacia  un  fin 
exclusivo de él m ism o, que no es n i del m inera l ni del vegetal, ni 
del an im al irrac iona l sino p rop io  dei hom bre.

¿C uál es, pues, la n a tu ra le za  del ho m b re?  ¿C uál es el fin para 
que ha sido c reado? ¿Q u é  leyes rigen  su  v ida?

E l hom bre ha sido creado p a ra  qué, u sando  de todo  ser in ferio r 
a él en na tu ra leza , a lcance la un idad  p erfec ta  de e sta  m ism a vida en 
D ios, que es la  U n idad  p o r E sen c ia  (2 ). E l hom bre  realiza e sta  
un idad  en D ios m edian te  el conocim ien to  que en g en d ra  " a m o r” .

(1 ) Eym leu. 
v ida hum ana.

(2 ) E jercicios E sp irituales.

La ley de la  vida. —  T ercer g rupo  d e  hechos. La

S. Ignacio . P rincip io  y F undam ento .
E l hom bre es creado  p a ra  a m ar, hacer reveencia  y  eerv ir a Dios N uestro  
Seño.
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valo r unificador, único capaz de rea liza r la  p e rfec ta  un ión  con la 
U nidad  p o r E sencia. H e  aqu í el fin del h o m b re : L a  un ión  con D ios 
p o r am or. E s to  es lo que con stitu y e  p a ra  él la felicidad suprem a. 
E lla  es aquel estado  que llena to d as  las asp irac iones del hom bre  y 
si el fin ú ltim o  que es el bien, llena to d as  las asp irac iones del h o m ­
bre, esto  es, pues, p a ra  él, su  felicidad.

L as  leyes que rigen  al hom bre son las leyes de conciencia, y  e s ­
ta s  leyes a rm on izan  to d as  las tendenc ias del ser hum ano  hacia  D ios, 
su ú ltim o fin y  en  tan to  es ser hum ano , en cuan to  to d as  su s te n ­
dencias e s tán  reg id as p o r el conocim iento  pu esto  al servicio de la 
verdad  D ivina.

M as el hom bre  es un com puesto , es un  esp íritu  que vivifica a 
un  cuerpo  o rgán ico . Com o cuerpo orgán ico  tiene  unas leyes que 
son d is tin ta s  a  las del conocim iento , son fata les, im pu lsadas cie­
gam en te  a un  fin. Son una  energ ía  v ita l, que com pleta  la n a tu ra leza  
del hom bre, que co n trib u y en  p o r su  p a rte  a que el hom bre  sea. E s ­
ta s  energ ías son tam b ién  hum anas, que  el conocim iento  debe a rm o ­
n izar, debe d irig ir al m ism o fin, y  p o r lo tan to , no debe d estru irlas , 
sino encauzarlas, inco rporándo las a  una v ida  superio r, a  una  vida 
p e rfec tam en te  hum ana , que no es o tra  sino la  que hem os dejado 
ap u n tad a  un  poco m ás a rrib a , al final del p rim er capítu lo .

E s te  esfuerzo  del conocim iento  p o r a rm on izar, p o r  su b y u g a r y 
ennoblecer las tendenc ias  in ferio res y  llegar a  la  posesión  del b ien ; 
e sta  lucha en tre  la ley  de la carne  y  la ley  del e sp íritu  que la  hace 
n o ta r  San P ab lo , y  han  hab lado  de ella to d o s los ho m b res que han  
llegado a la perfección  p o r el único cam ino, que es el del vencim ien ­
to  de la  concup iscenc ia ; e sta  ten sión  de e sp íritu  im poniendo  la 
d iscip lina  que a rm onice  to d a  la v ida in d iv id u a l; este  sacrificio, esta  
lucha  de lo su p erio r p o r a rm o n iza r con lo in ferio r, es siem pre do- 
lorosa, pues cuesta , y  lo que cuesta  es siem pre m ás o m enos do loro­
so. “ L a  concupiscencia en sí m ism a, sin  em bargo , no se opone a  
la ley  de la v ida, p o r él con tra rio , p o r ser lucha  se tru ec a  en un  m e­
dio de m érito , siem pre que en la lucha en tab lada  se ob tiene  vic­
to r ia ’' (3 ).

El placer y  el dolor en el hombre

P a ra  m ás c la ridad  de lo que antécde, vam os a d esarro lla r estos 
concep tos: ¿Q ué  es el p lacer y  el dolor en el ho m b re?  A unque  c«

(3 )  Eymiou, Ob. oit.
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difícil e s tu d ia r esto s concep tos en el co rto  espacio de un artícu lo , 
sin  em bargo , p o r ser nudo  de la  cuestión  que tra tam o s, no vacilare­
m os un  m om en to  en hacer un  estud io  siq u ie ra  sea som ero.

E l p lacer y  el dolor son fenóm enos de o rden  afectivo. E m p lea ­
m os e s ta s  p a lab ras  p a ra  sign ificar la fo rm a en  que nos a fec tan  es­
to s  fenóm enos de o rden  psico-biológico y  h a s ta  de o rden  p u ra m e n ­
te psíquicos.

Suelen  designarse  tam b ién  e s to s  fenóm enos con los nom b res de- 
tr is te z a  y  a legría . A lgunos a u to re s  h an  querido  p o n er el do lor y  el 
p lacer com o fenóm enos p u ram en te  biológicos, m as esto  es com ple­
tam en te  in sensa to , pues esto s fenóm enos de o rden  afec tivo  varían  
no tab lem en te  según  las condiciones del su je to , au n  cuando los m o­
tivos que de te rm inen  las reacciones psíqu icas sean  las m ism as p ara  
todos ellos.

C uando San F ran c isco  de A sís, p o r ejem plo (4 ), com ía en  la 
m ism a escudilla  que el leproso  que curaba, v iendo cóm o éste  m etía  
sus dedos sucios y  llagados en la m ism a escudilla, sen tía  él d is tin ­
tam en te  lo que o tro  ex trañ o , con el m ism o conocim iento , hub iera  
experim en tado . L o ‘ que h ub iera  sido in to le rab le  de a g u a n ta r  p a ra  
un  pusilán im e, e ra  cosa suave y  llevadera  con a leg ría  p a ra  un  es­
p íritu  fuerte  p o r la m prtificación  do lorosa , com o el de S an  F ra n ­
cisco.

V olvem os pues a in s is tir  que el p lacer y  el do lo r son m odalida­
des que e n tra n  a fo rm ar p a rte  de lo p u ram en te  sub jetivo .

L a  teo ría  p ro p u es ta  sobre  este  p a rticu la r  p o r el D oc to r A n g é­
lico e s: que el p lacer es la. m anera  con que nos im presionan  las 
operaciones psíqu icas co n n atu ra les  y  no im p ed id as; y  el do lor la 
afección que nos causan  las operaciones psíqu icas no co n n atu ra les  
o las c o n n a tu ra les  im pedidas. A sí es que desde este  p u n to  de v is­
ta  se p o d rá  h ab la r de p laceres y  dolores psíqu icos y  m orales, sin 
tem o r a  equivocarnos.

P e ro  convendrá  ac la ra r, no o b stan te , e s to s  conceptos, porque 
así parece  que el p lacer puede confund irse  con el b ien , y  el dolor 
con el m al, p a ra  d a r a en ten d er que e sta  co n n a tu ra lid ad  que hem os 
dicho se ha de en ten d er no con relación  a la p e rso n a  p rec isam en te , 
sino m ás bien  con relación  a  un  ó rgano  p articu la r.

Y a se pod rá  ir  ra s tre an d o  p o r lo expuesto  que m uchas veces, 
con relación  a  la  p e rso n a  to ta l, el p lacer y  lo m ism o el dolor, nada 
nos d icen  respecto  a l b ien  o a l m a l to ta l  de l su je to , y  que h a b rá  oca-

(4 )  F l o r e c i l l a s  de 'San Francisco.
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siones en que el p lacer del ó rgano  p o d rá  llegar a ser un m al, y  por 
el con tra rio  el do lo r ser un  bien. A sí que p lacer y  do lo r —  de esta 
fo rm a considerado  —  con re lac ión  al “ h o m b re” qu iere  decir conve­
n ien te  o d isconven ien te  p ara  una  p a rte . Y  no so lam ente  esto , sino 
que aquel final a l cual d ijim os que  hab ía  que o rien ta r las te n d e n ­
c ias v ita les  exige que to d o s  e sto s  b ienes parc ia les de los órganoi? 
le sean  sacrificados; de o tra  m anera , no ex is tiría  aquella  un idad  
v ita l, aquella  arm on ía , aquel lo g ra r  el fin ú ltim o  que d ijim os p ro ­
porcionaba al hom bre  su  felicidad.

A  cuen ta, pues, de to m ar com o p u n to  de p a rtid a  lo conveniente 
o d isconven ien te  p a ra  el ó rg a n o —-que esto  es parcial —  esta  con­
n a tu ra lid ad  o no co n n atu ra lid ad  de las cosas con resp ec to  a l ó rg a ­
no, de donde se deduce este  p lacer o dolor, vam os a  e stu d ia rla s  con 
relación  al su je to  hom |bre, y  aqu í nos encon tram os en tonces con 
los té rm inos am plios y  to ta le s  de b ien  y  m al. E n to n ces  co n cre ta re ­
m os que el b ien p ara  el ho m b re  es lo que lo arm oniza, lo que lo 
com pleta, lo que le conviene to ta lm e n te  y  au n  parc ia lm en te , cuan ­
do e sta  parc ia lidad  está  o rien tad a  al ú ltim o  fin, en cam bio el mal 
es lo que le desarm oniza , lo que le d estruye , lo inconveniente.

M as com o el ser hum ano  es una  n a tu ra leza  no sim ple sino com;- 
puesta , ten d rem o s que e s tu d ia r  el b ien  y  el m al sobre d is tin to s  p la ­
nos p a ra  consegu ir el conocim ien to  de una  m ism a verdad. S in  p e r­
d e r  de v ista  aquella  conveniencia c o n n a tu ra l de que hab lábam os 
an tes. E stu d ia rem o s qué es lo p rim eram en te  n a tu ra l a l en ten d i­
m ien to  del hom bre, p a ra  v en ir en consecuencia  de que el conoci­
m ien to  pleno de la ve rdad  es el b ien  p a ra  la  in te ligencia, este  cono­
c im ien to  en g en d ra  un fenóm eno de o rden  a fec tiv o ; es a la vo lun­
tad  a la que co rresponde  ahora  dar la n o ta  de actuación  y  nos en ­
co n tram o s con el p lacer y  la  em;oción esté tica , com o un b ien  de 
o rden  afectivo  que es gozado p o r la vo lun tad .

E l estud io  del b ien desde estos p u n to s de v is ta  co rresponde a 
la F ilosofía  y  d en tro  de e sta  ciencia a la  Psico log ía .

P e ro  ten iendo  el hom bre un  fin so b ren a tu ra l, no nos c o n te n ta re ­
m os con decir que el b ien p a ra  el hom bre  es sólo el conocim iento  
de la verdad  y  el goce producido  p o r la con tem plación  e sté tica  de 
la s  cosas, sino que co rresponde a  la  teo log ía  el estud io  de la vida 
del hom bre  sob ren a tu ra lizad o  p o r la G racia  D iv ina, p a ra  llegar a 
e s tu d ia r el b ien p ara  el hom bre  com o resu ltad o  de aquel estado  de 
b ien av en tu ran za  p o r el cual éste , la  c ria tu ra  hum ana , conoce a 
D ios en el cielo ta l y  com o E l es en sí. E s ta  v isión  c lara  de D ios
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en la g lo ria  con stitu y e  p a ra  la  c ria tu ra  rac ional el b ien  por a n to n o ­
m asia. Y a que el en ten d im ien to  conoce el Sum o B ien y  la  vo lun tad  
se em plea a  fondo  en un am o r sin  lím ites, co n stitu y en d o  esto  p a ra  el 
ser hum ano  la  felicidad  p lena, el pleno goce. N i que decir tiene  
que e sta  idea del B ien  Supremio envuelve la  idea de p lacer por ser 
el b ien un todo  que a rm on iza  y sa tisface  p len am en te  a  todo  el 
hom bre.

E l m al p o r el co n tra rio  es una  p rivac ión  del b ie n ; es a lgo  que 
fa lta  p a ra  la p lena  sa tisfacción , p a ra  la felicidad , en un  pa lab ra . 
E l m al, al se r una  negación  del bien, se rá  siem pre m ay o r o m enor, 
p roduciendo  tam b ién  al sen tirlo  m ás o m enos d o lo r; p o rque  la idea 
del m al, p o r  se r concep to  to ta l, envuelve la idea de dolor.

T an to  cu an to  la  in te ligencia  del hom bre  e stá  m ás a p a rtad a  o 
conozca m ^nos la verdad , nos en co n trarem o s en p resen c ia  de un  
m’al. E n  consecuencia, lo falso, la  m en tira , es u n  verdadero  m al p a ra  
la in te lig en c ia ; la  fa ta  de a rm o n ía  en as p a rte s  de un  todo , produce 
siem pre un  conocim iento  que p rovoca  el sen tim ieto  de lo feo, que 
la  vo lu tad  aborrece  o rechaza. E l dolor es aqu í, pues, el conoci- 
la  in te ligencia, la fa lta  de a rm o n ía  v ita l, de e s ta  fa lta  de bien, p o r lo 
ta n to ;  desde e ste  p u n to  de v is ta  co rresponde  tam b ién  a  la F ilosofía  
y  en ella a la P sico log ía  co n ju n tam en te  el estud io  del m al desde 
e ste  p u n to  de v ista.

P e ro  so lam ente  m erece el nom bre  de m al, aquella  p rivac ión  ab ­
so lu ta  del b ien  y p o r la cual el hom bre  de'ja de a lcan za r su  fin 
ú ltim o  que d ijim os e ra  la glorificación de D ios en el c ie lo ; este  m al 
es lo que p roduce  al hom bre el m ayo r dolor. A hora  b ien , este  m a­
y o r dolor p a ra  el hom bre  será  la  pérd ida  to ta l  de su bien ú ltim o, 
y  esta  p rivac ión  del b ien  ú ltim o  es lo que en el o rden  teo lóg ico  se 
llam a infierno, consecuencia del pecado. E ste , pues, p a ra  el hom bre 
es aquella  operación  que lo p riv a  del b ien p o r an tonom asia , cons­
titu y en d o  esto  p a ra  el hom bre  el único m al verdadero  y  p o r lo ta n ­
to  el m al p o r an tonom asia , el m al com pleto , el do lo r sum o. Y a que 
este  n ial es la conciencia de la  p rivac ión  del miayor b ien  o del su ­
mo bien.

H a s ta  aqu í hem os in ten tad o  p ro b a r que el p lacer y  el dolor 
sólo considerados p arc ia lm en te  y  com o lo da  a  en ten d er el len­
g u a je  v u lg ar de m uchas personas, no éxpresan  nada, y  quedan  re­
legados esto s té rm in o s  a  conocer su b je tiv am en te  el ind iv iduo , la 
a rm on ía  v ita l com pleta  o el desequ ilib rio  de conocim ien tos o fu n ­
ciones.

E l p lacer y  el dolor así considerados no han  de ser n u estro s
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m óviles de o b rar, sino que soIam:ente el o b ra r con a rreg lo  y  en con­
sonancia con n u e s tro  fin ú ltim o , que es D ios, d a rá  un  va lo r m oral 
a n u estro s  actos, a lcanzando  con ellos la  rea lizac ión  de nuestro  
b ien  p o r an to n o m asia  que abarca  de p o r sí la idea de p lacer —  o 
si co n tra riam en te , p riv án d o n o s de este  bien, co n stitu irán  n u estro  
m al —  que asim ism o ab arca  tam b ién  la idea de d o lo r— .Q u e d a  aun  
p o r p ro b ar cóm o el logro de esta  p e rfec ta  felicidad no se alcanza 
sino con el renunciam ien to  de n u estro  yo, quees el m ás suprem o, 
doloroso y valioso de los sacrificios.

—  22 —

CRISANTO GAY BERGES

El lenguaje es el medio de que la humanidad se vale para 
ocultar sus pensamientos.
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I ASAMBLEA NACIONAL DEL S. E. M.

Algunas consideraciones sobre ia doctrina que debe 
informar ei nuevo Sindicato Español, con un esquema 

del Sindicato de Educación Nacional

Se ha  desarro llado  ya en conferencias y  d iversas publicaciones 
que el E s tad o  N acional-S ind icalista , que h ab rá  de su rg ir  v igoroso 
de n u e s tra  R evolución , se apoya  d o c trin a lm en te  en la  s ín tes is  de 
las dos ideas fu n d am en ta les  en cerrad as en los té rm in o s  “ nac iona l” 
y  “ s in d ica lis ta ” . E l p rim ero , com o re p re se n ta tiv o  de  to d a s ' las 
esencias p e rm a n en te s  de la raza  y  de la trad ic ión , y  el segundo, 
com o expresión  de to d o s aquello s va lo res acciden ta les y  nuevos que 
trad u zcan  lo vivo e in m o rta l de lo g en u in am en te  español.

E l sindicalism o en sí, se ha  dicho, y  es c ierto , ni es bueno  ni es 
m a lo ; depende del con ten ido  y  sen tido  que se le dé. P u ed e  poseer 
un  con ten ido  y o rien tac ión  esencialm ente  m a te r ia lis ta s ; puede  ses 
negativo , anárqu ico , d e s tru c to r  y  h a s ta  crim ia l y  c o stitu irse  en b a ­
lu a r te  pe lig rosísim o  c o n tra  la Sociedad y  el E s ta d o ; puede ten e r 
tam bién  un  sen tido  lim itado , ego ísta  y  de casta  y  v iv ir en rég im en 
de m ayorías o pseudo  dem ocrático , siem pre al m arg en  o en con tra  
del E stado , o p o r lo m enos desconfiando en to d o  m om en to  y  p ro ­
cu rando  defenderse  de él a  todo  trance . T odos e sto s  tip o s son los 
m ás conocidos h a s ta  la fecha.

P e ro  h ay  tam b ién  o tra  clase de sind ica tos, la que necesariam en­
te  tenem os n o so tro s que crear.. E l sind ica to  lleno de e sp iritu a li­
dad  y  sen tido  c ris tian o  de la  v ida  h u m an a  y  de la  Ju s tic ia  en el o r ­
den económ ico y  en el de la  C u l tu ra ; que e s té  do tado  de un  d ina­
m ism o a len tad o r, positiv am en te  co n stru c tiv o  y  o rd e n a d o ; un  s in ­
d icato  que v iva  en u n a  d iscp lina  de je ra rq u ía s , con responsab ilida ­
des ind iv iduales o personales y  con la p lena  subo rd inación  al in ­
te ré s  g e n e ra l;  desde el que se sien ta , se am e y  se s irva  in ten sam en ­
te  a  la  P a tr ia  y  a  D ios y  al m ism o tiem po  sea un  e lem ento  esencial 
del m ism o E stad o  y  ó rgano  v ita l de la  econom ía y  de la cu ltu ra  
nacionales.

E l to n  oesp iritua l y  p ro fu n d am en te  nacional es lo que hará  
cam biar el perfil repulsivo , exclusiv is ta  y  g en erad o r de los odios
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del S indcato . V éase, si no, la  d iferencia  del socialism o a lem án  a n ­
tes  de la  R evolución  de H it le r  y  el socialism o p oste rio r, hecho 
nacional o nacionalista . A l in filtrarle , con a ire  de ju v en tu d  y  ju s ti­
cia exacta , el va lo r e sp iritu a l de todo  lo que  significa lo nacional 
se ha  purificado de to d o s los d e tr itu s  y  m orbos m ate ria lis tas , lo­
g ran d o  ser la  fiel expresión  de la raza  y  el pueblo , p o r hab erse  fu n ­
dido, com o lum inosam en te  d ijo  n u e s tro  am ado  Jo sé  A nton io , “ lo 
nacional con todo  lo que esto  envuelve y  lo social, con todo  lo que 
esto  ex ige .”

P o r  lo tan to , lo nacional no será, y  m enos aho ra , rea lm en te  n a ­
cional, si no se en treg a  p o r com pleto  a com un icar a lo social todas 
las soluciones p rác ticas  derivadas del e sp íritu  c ris tian o  de Ju s tic ia , 
con todo el poder de u n a  C u ltu ra  fu n d ad a  en va lo res raciales. Y  lo 
social, a  su vez, se rá  negativo , si no tien e  su m ás firm e apoyo  en 
la  e n tra ñ a  nacional.

D e aquí deducim os que las dos ideas fu n d am en ta les  —  nacio ­
na l y  s ind ica lis ta  —  no co n stitu y en , a l un irse , una  m era  a g re g a ­
ción o superposición , sino u n a  un idad , con las ca rac te rís ticas  de 
una  creación  u n ita r ia  id estru c tib le , h asta  el p u to  que las dos ideas 
fu n d am en ta les  del M ovim iento  se rán  p rec isa  y  ún icam en te  nacio­
na les to ta lm e n te  nacionales, p o r  inc lu irse  en ellas todas las exi- 
g encas sociales —  en cu an to  sean  n a c io n a l-s id ica lis ta s ; tes d;ecir, 
que lo naciionalsindicalista es en la  a c tu a lid ad  la in te rp re tac ión  
a u tén tica  de la  N A C IO N A L , p o r an tonom asia , “ del sen tido  to ta l 
de la  P a tr ia  y  del E s tad o  que ha de se rv irla ” , de la  m anera  de com ­
p ren d e r en trañ ab lem en te  to d a  la trág ica  rea lidad  de E spaña.

A firm am os, pues, que hoy  lo nacional p a ra  n oso tro s es ú n ica ­
m en te  lo nacionalsind ica lis ta , lo único que puede ten e r tra sce n ­
dencia  im peria l o ecum énica, p o rque  sin  una  po tencalidad  m áx i­
m a in te rn a  o rig inada  p o r la iden tificación  ab so lu ta  de P ueb lo -N a- 
ción y  el E s ta d o  no ju zg am o s sea posib le  lo g ra r nunca  d im ensiones 
un iversales.

P o r  eso creem os s inceram en te  que cualqu ie ra  o tra  variación  de 
Jo N acional, se rá  incom pleta , ileg ítim a  y  caduca.

L a  idea nacionalsind ica lista  exige, de acuerdo  con su  contenido  
ideológico, u n a  in te rp re tac ió n  exacta  en la o rgan izac ión  de la co­
m un idad  nacional. P e ro  p a ra  que dicha o rgaización  sea n a tu ra l, 
real, llena de  vida y  no ficticia, es p rec iso  lo g ra r an te  to d o  la  un i­
dad de pensam ien to  en la conciencia del pueblo , p o rque  el e sp íritu  
es siem pre a n te rio r  y  m ás im p o rtan te  que la  fo rm a, que se puede 
c re a r  m ucho m ás p ro n to  de lo que parece. H a y  que educar p ara
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fo rja r  en  el e sp íritu  de cada españo l “ la  m an era  de s e r ” de n u estro  
M ovim iento , la ún ica  capaz de tra d u c ir  con fidelidad esa  posición 
s in té tica , to ta l o nacional-sind ica lista , “ esa a c titu d  h u m an a , Jjro- 
funda  y  com pleta  an te  la  v id a  e n te ra ” , com o nos enseña  n u e s tro  ilu ­
m inado m aestro  Jo sé  A ntonio .

H ace r c u a ja r en lo m ás p ro fu n d o  del a lm a española  “ esa  m a­
n e ra  de s e r” es la  ta re a  m ás a rd u a  de rea lizar, p o r co n ten er ella la 
esencia y  mlédula de n u e s tra  R evolución.

E sa  “ m anera  de s e r” , p rim era  m eta  desde donde ya  se p o d rán  
descu b rir h a lag ü eñ as e inm ensas perspec tivas, jamjás p o d rá  lo g ra r­
se con el s is tem a  liberal de los nefastos p a rtid o s  políticos, p rec u r­
sores del m a rx ism o ; ni con u n a  m ecánica re s tau rac ió n  de un  p asa ­
do fosilizado, g e rm en  de las  revo luciones a n á rq u ic a s ; n i con  un 
E stad o  de m asas g reg a rias  que anu le  la sag rad a  p e rso n a lid ad  h u ­
m ana, donde D ios dejó  la huella  d iv ina  de su  e sp íritu  e te rn o ; ni 
con un  E stad o  de tip o  d ic ta to ria l, ayuno  de só lidos p rinc ip io s doc­
trin a le s  en que apoyarse , sino con un  E stad o  o rg án icam en te  n a ­
cional, con una  fecunda d o c trin a  rea lis ta  y  e sp iritu a lis ta  a  la  vez —  
Y U G O  Y  F L E C H A S — , in s tru m e n to  al servicio  de la P a tr ia  que 
refle ja  en su  com posición  una  sín tes is  perfec ta , una  a rm o n ía  disci­
p linada  de to d o s los valores, au n  de los que p u d ie ran  p a rece r m ás 
opuestos, ya  que en esa “ conco rdan tia  o p p o sito ru m ” reside  p rec i­
sam en te  una  g ra n  v ita lid a d ; u n  E s tad o  en el que, com o certera  
y  felizm ente  expresó  n u e s tro  C audillo , “ la p u ra  trad ic ió n  o sus­
tan c ia  del pasad o  español se encuadre  en las fo rm as nuevas, v i­
g o ro sas y  hero icas que las ju v en tu d es  de hoy  y de m uñana aportan  
en este  am anecer im peria l de n u e s tro  p u eb lo ”.

N ecesitam os, pues, un  E s tad o  de a rq u ite c tu ra  sólida y fuerte  
que nos p roporc ione  co n tin u am en te , en to d o s los ac tos de la vida, 
el brío  y  la  fe, toda  la a leg ría  y  p u jan za  m isionera  de un  ideal na­
cional de p erfecc ión ; que se p roponga, en p rim er té rm in o , d a r una 
existencia  d igna a  to d o s  los españo les e in cu lca r en  ellos el am or 
y  el deber com o im pera tivos inelud ib les de la nueva ciudadanía.

“ T enem os que em pezar p o r el hom bre  y  p a sa r  p o r su s  un idades 
o rg á n ic a s 'y  así sub irem os del hom bre  a la fam ilia  y  de la  fam ilia 
al m unicipio  y, p o r o tra  p a rte , a l sind ica to  y cu lm inarem os en  el 
E stad o  que será la  a rm o n ía  de to d o s” . Son p a lab ras  te rm in a n te s  y 
c larísim as de n u e s tro  Jo sé  A n ton io . E l E s ta d o  N acionalsind ica lis ta  
ha  de apoyarse , pues, en el v a lo r in tran sfe rib le  de la  personalidad , 
que ha de perfeccionarse  en e lam b ien te  fam iliar, m ,unicipaí y  sin ­
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dical. E s to s  tre s  fac to res han  de v iv ir en e strech a  com penetración  
y  co laboración , un idos por el m ism o ideal de un  com ún  destino.

H agam ,os ah o ra  a lg u n as consideraciones respecto  al S indicato.

E l S ind icato  N acional— y calificarlo de nacional, querem os decir 
nacional-sind ica lista— es una  en tidad , un  ó rgano  de D erecho  P ú b li­
co de un  E stad o  que arm on iza , coordina, con tro la  y  tu te la  los in ­
te re ses  de todos los ind iv iduos. E n  con traposic ión  a los dem ás sin ­
d ica tos conocidos, no es sólo rep resen tac ió n  m ás o m enos leg itim a 
en la  defensa y  perfección  de to d o s  su s afiliados, sino tam b ién  una 
célula viva y o p eran te  con to d as  sus pecu lia ridades y  c a rac te rís ti­
cas en el o rgan ism o  v igoroso  del cuerpo inm enso del E s ta d o  N a- 
c ional-S ind icalista . P o r  su  n a tu ra leza  se com prende que no puede 
ser instruiTiiento de la  lucha  de clases n i enem igo ni aun  ta n  sólo 
ind ife ren te  al E s tad o  del que form u parte .

V a rio s  p rinc ip ios que deben elevarse  a la  ca teg o ria  de dogm as 
deben in fo rm ar, a n u estro  ju ic io , la  constituc ión  y  funcionam ien to  
del S ind ica to  N acionalsind icalista .

I. El de la individualidad.

E ste  p rincip io  ex ige la personalidad  en su s ra(iembros y la  p e r­
sonalidad  o fisonom ía p rop ia  en la en tidad  sindical. A si com o el E s ­
tad o  tiene  p o r m isión esencial fo m en tar, encauzar y  d isc ip linar las 
energ ías p ro d u c to ra s  de la nación  y de la  raza , así tam b ié  el S ind i­
cato  debe e stim u lar y  coo rd inar las fuerzas c reado ras  del individuo.

Su p rim er deber es e x a lta r  la  personalidad , la  cual es ab so lu ta ­
m en te  irreem plazab le  y  a  la que h ay  que v in cu la r s iem pre  la  res­
ponsab ilidad , ya  que  é s ta  tien e  necesariam en te  que rad ica r en  un 
indiv iduo y nunca  en un  g ru p o  o m asa  de hom bres. N u estro s  S in­
d ica tos han  de fo m « n ta r el resp e to  a  la  personalidad , desarro llando  
c u an to  sea posib le los d iferen tes m atices, a p titu d es  y  especialida­
des que d en tro  de cada sind ica to  se m anifiesten  en sus m iem bros, 
designando  sin  con tem placiones el pu esto  desde el cual puedan  re a ­
lizar m ejo r el servicio. N ada de considera r a  cada hom bre  com o un 
núm ero , com o se h a  hecho h a s ta  aquí en  to d a s  las asociaciones y 
sind ica tos. T en g am o s en cuen ta  siem pre que la  consigna  del p u n to  
s ie te  del p rog ram a de F . E . T . y  de las  J . O . N . S., y  no olvidem os 
que todo  pensam ien to  y  toda  acción son efecto  de la in v en tiv a  o 
capacidad  c readora  de un  hom bre. P o r  eso, los derechos hum anos 
son m ás sag rados que los del E stad o  y  el p rim er deber de é s te  es
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p ro c u ra r  que aquéllos se puedan  rea lizar. Y  com o el ind iv iduo  no 
puede perfeccionarse  sin  el E s tad o  ni éste  pu ed e  co n stitu irse  sin 
ind iv iduos h a b rá  que bu scar la  so lución  en el ind iv iduo  que viva 
d en tro  de un  E stado , que gu iado  p o r va lo res e te rn am en te  suprem os 
y com penetrado  profundam iente de to d as  las necesidades, ta n to  es­
p iritu a le s  com o m ateria les  del hom bre, se o rgan ice  adecuadam en­
te  esforzándose, con una  discip lina in te lig en te  y  exac ta , en o rd e ­
n a r  la v ida de los id iv iduos de ta l fo rm a que puedan  lo g ra r con sus 
serv icios personales su  p rop ia  perfección  y  co n trib u y an  al m ism o 
tiem po  a la  de los dem ás de la  C om unidad.

Cada S ind ica to , adem ás, debe o frecer su s  ca rac te rís ticas  incon­
fundib les, d en tro , n a tu ra lm e n te  de aquellas no rm as que deben re­
g u la r  a todos.
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II. El de unidad.

U nidad  supone je ra rq u ía , d iscip lina, servicio , d en tro  de una  h e r­
m an d a d ; m ilicia, en una  p a lab ra . P od em o s a seg u ra r  que donde no 
ex is tan  los fac to res de la m ilicia no h a b rá  p lena  a u to rid a d  ni orden. 
E l m andato  único, la  un idad  en todo , es el dogm a fu n d am en ta l del 
M ovim iento . E l éx ito  de éste  depende de los que te n g a n  que in ­
te rp re ta r lo  en los d iferen tes m andos. T o d a  idea u o rden  concebida 
dada p o r la  Scprem a Je ra rq u ía , necesita  e jecu ta rse  y  desarro llarse  
fielm ente a tra v é s  de los d is tin to s  m andos en sus d iversas ca tego­
rías, llegando a e fec tuarse  m ás o m enos exac tam en te , m ejo r o peor, 
en los ind iv iduos de la  o rgan izac ión , según  el e sp íritu  y  capacidad 
de sus jefes. Se com prende, pues, la  cap ita lís im a  im p o rtan c ia  que 
ten d rá  el nacionalsind ica lism o el te n e r  jefes capacitados y  con el 
e sp íritu  del M ovim iento .

E n  los reg ím enes pseudodem acrá tico s el buen  resu ltad o  de sit 
funcionam ien to— sí es que puede haberlo  a lg cn a  vez— depende esen­
c ia lm ente  de dos fa c to re s : de las m asas y  de los jefes, o  de los re ­
p re sen ta n te s  que rig en  esas m asas.

E s  de todo  p u n to  ev iden te  que, en princip io , las m asas son  sieíti- 
p re  m enos a p ta s  que las je ra rq u ía s  p a ra  n o m b ra r rep re se n ta n te s  o 
jefes en o tro s  cargos, p o rque  éstas  tienen  la  responsab ilidad  p e r­
sonal de su  ac ierto  o d esac ie rto ; y, en cam bio , a  las m asas no les 
a lcanza n in g u n a , si no  a c e rta ra n  a elegir. P o r  o tra  p a rte , el jefe  
inep to  o inm ora l puede se r d estitu id o  p o r el S u perio r que  tiene  la 
responsab ilidad  de su  nom bram ien to . E n  las  p seudodem ocracias los
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rep re sen tan tes  elegidos no cesan  en sus funciones h a s ta  que no 
te rm in a  su  m andato . N u e s tro  rég im en  to ta lita r io  tiene, en tre  o tra s  
m uch ísim as ven ta ja s , la de poseer m ás independencia  y  e s ta r  en 
m ejo res  condiciones de e leg ir jefes. A sí se ve que  su rg en  m uchas 
veces personas igno radas, m agn íficam ente  p re p a ra d a s ; en los reg í­
m enes de m ayoría  sería  ab so lu tam en te  im posib le  que ac tuaran .

N o desaprovechem os esta  v en ta ja  en la  que  p rec isam en te  es­
tr ib a  el feliz desarro llo  de las ideas que en ca rn a  n u e s tro  M ovim iento .

E s  necesario  que  los m andos de n u estro s  sind ica tos posean  o 
v ay an  adqu iriendo  las m ejo res condiciones de su p res tig io  (fideli­
dad, c lariv idencia, decisión, o p o rtu n id a d ), las cuales tienen  que des­
can sa r en o tra  m ás v isib le  a ú n ;  la  m oralidad , la com 'petencia y  el 
nacionalsind icalism o, es decir, acend rado  p a trio tism o  en el único 
sen tido  que m arca el M ovim iento . Si fa lta  a lg u n a  de ellas— sobre 
todo , si es de un  m odo señalado— la au to rid ad  y  el c réd ito  de 
aquél desm erece m ucho, particularnifente  en g e n te s  de lim itada  in ­
te ligenc ia  que identifica las p e rso n as con el M ovim iento , com o su ­
cede a veces— en tre  o tra s— con la  relig ión  y  el sace rd o c io ; y  no  d i­
gam os con las gen tes  desafec tas y  “ bien in ten c io n ad as” , que ésas 
saben  ex p lo tar con m alicia refinada  toda  im perfección  que pueda 
ap arece r en él.

L a au to rid ad , el o rden , el éx ito  y  o tra s  m uchas cosas pueden  ser 
e fectivos o aparen tes. Sepam os d is tin g u ir  y  no nos engañem os én  su 
apreciación  y  ten g am o s la  firm ísim a y  ab so lu ta  convicción de que el 
N acionalsind icalism o, in te rp re tad o  y  desarro llado  a tin ad am en te , se 
h a rá  consustancial del pueblo  español, al que p ro p o rc io n ará  in n u ­
m erab les v en tu ras .

H a y  exégetas o in té rp re te s  del N acionalsind icalism o p a ra  todos 
los gu sto s . U nos lo califican de derecha, trad ic ión , reacción ; o tro s , de 
izqu ierda  y  rev o lu c io n a rio ; a lg u n o s qu ieren  que sea trad ic ión  p u ra  y 
ro m á n tic a ; o tro s  exclusiva revolución , m ucha rev o lu c ió n ; a lg u n o s 
lo encásqu illan  en una  especie de com unism o d is fra z a d o ; o tro s  p re ­
ten d en  que sea una  d ic tad u ra  m ilita r apoyada en las b a y o n e ta s ; p a ra  
a lg u n o s su  m ayor deseo sería  que  fu era  clerical o de to n o  teocrá tico  
m!‘Uy subido. L uego  h ay  los eclécticos, que pueden  ser de v a ria s  cla­
se s : los cen tr is ta s  (los p o rte lis ta s  del N acionalsind ica lism o), es de­
cir, los que a p a ren tan  ser eq u id is tan te s  de la reacción  y  de la  revo lu ­
c ió n ; tam b ién  hay  los quím icos del N acionalsind icalism o que op inan  
que es un poqu ito  de to d o ; una  cosa así com o echar en una  redom a 
unas g o tas  de trad ición , o tra s  pocas de revo lución , e tc . ; y  en é sto s  
h ay  infin itas v a rie d a d e s ; los hay  que echan m uchas g o tas  de tra d i­
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ción y  m uy  p o q u ita s  de re v o lu c ió n ; o tros, a l co n tra rio , según  le  p re ­
ferencia  p o r un  sen tido  u o t r o ; y  a lg u n o s son  ta n  sensa to s y  equ ili­
b rad o s que echan  m itad  de una  cosa y m itad  de o tra , segu ram en te  
con la  p iadosa in tención  de que se n eu tra licen  y no sa lga  nada  de 
nada. E n  fin, hay  num erosos in té rp re te s  y  tem em os no h ay a  ta m ­
b ién  nacionalsind ica lis ta  de cola o pegam ín  que c rean  que el N acio­
nalsind icalism o consista  en coger lo nacional en una  m ao y el sidica- 
lism o en la  o tra , y  u n tad o s  p rev iam en te  p o r una  cara , los p eg u en  y 
h a s ta  pongan  pesos encim a y  se les h inchen  las  venas de los esfuer­
zos de tan to  a p re ta r  p a ra  que lo nacional y  lo sind ica lis ta  fo rm en  un 
solo cuerpo  y  no vuelvan  a separarse .

N o so tro s  no nos declaramios ni m ucho m enos defin idores ni p on ­
tífices del N acionalsind icalism o, pero  m odestam en te  creem os que no 
es n inguna  de esas in te rp re tac io n es  que acabam os de exponer, sino 
o tra  cosa m ucho m ás honda, m ás rad ical y. de una  trascendenca  que 
por n u estra  lim itac ión  hum ana  no nos a trev em o s a  calificar de e te r­
na, pero  tenem os la  fe ab so lu ta  en que ha  de a lcan zar d im ensión  im ­
peria l p a ra  E sp añ a  y  d u ra r  sig los, h asta  o tra  nueva  evolución  del 
pensam ien to  po lítico  de la  H um an idad .

P a ra  n o so tro s  el N acionalsind icalism o es una  sín tes is  de lo p ó p e ­
le nacional identificado con el E s ta d o  que encarna  su  o rgan izac ión  
n a tu ra l, p u esta  a la m áxim a ten s ió n  p a ra  rea liza r deb idam en te  la 
em presa un iversa l de E spaña. E n  el elem ento  p o p u lar e s tán  la ten te s , 
sed im en tadas p o r siglos y  generac iones in n ú m eras  la s  fu erzas v ita les 
del esp íritu  de la raza , o sea, de n u e s tro  p a rticu la rís im o  m odo de se r; 
la v ita lid ad  que hay  encerrada  en él, en n u estro  gen io  (e sp iritu a li­
dad, in tención , b río , etc., no es ocasión  de en u m erarlas) fu n d id as  con 
las rea lidades o ca teg o rías  nacionales y  sociales p u e s ta s  a l día, con 
las necesidades de hoy  y  de m a ñ a n a : la  fam ilia, el m unicip io , el g re ­
m io p rofesional o s in d ica to ; todo  ello constitu y en d o  u n a  o rgán ica  
e in d estru c tib le  un idad  es p a ra  nosotros* el E stad o  N aciona ls ind i­
calista . P o r  tan to , el N acionalsind icalism o es sín tes is  de P ueb lo  y 
N ación, fo rm ando  la  un idad  co rpo rizada  y o rgán ica  llam ada E s ­
tado . E s  decir. P ueb lo  y N ación  identificados n a tu ra lm e n te  con el 
E s tad o  que adqu iere  con esa fusión  una  po tenc ia  v iv ificadora ex­
trao rd in aria , fe rm en to  de in sospechadas creaciones fu tu ras , que hace 
que g ire , que dé vue ltas , que revo lucione la  vida nacional sin  tro ­
p iezos ni los choques tan  pelig rosos de o tro s  sistem;as e s ta ta le s  que 
son ún icam en te  políticos, o a  lo m ás, político-sociales, pero  sin  el 
e lem ento  b io lóg ico-h istó rico  en todo  su  v igor, ve rdadero  in g red ien ­
te  ca ta lítico  del E s tad o  N ac io n a ls in d ic a lis ta ; p o r eso juzgam ,os a
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n u estro  M ovimíiento com o a u té n tic a  revolución , revo lución  mag-ní- 
fica que re juvenecerá  y  reg en e ra rá  a  E spaña, p o rque  se n u tre  de la 
v ida inago tab le , siem pre fresca y  joven , del gen io  de la raza.

L a  p a lab ra  sindicalism o añad ida  al vocablo  nacional fo rm ando  
el té rm in o  N acionalsind icalism o se debe, a n u estro  en tender, a  que 
el m ecanism o sind ical d a rá  especial c a rác te r a la  o rgan izac ión  n a ­
tu ra l de esa fu sin  o sín tes is  de P ueb lo  o N ación, que com o vem os 
es n u e s tro  E s tad o  N acionalsind icalista .

M as la o rgan izac ión  n a tu ra l de la N ación  que ha asim ilado  
p e rfec tam en te  los va lo res im perecederos y  v ita lís im os del P ueb lo  
rec lam a im periosam en te  la un idad  en el m ando, con el m ejo r m an­
do posib le  y  con p lena au to rid ad  y m áxim a responsab ilidad .

E l p rincip io  sind ical de la  un idad  obliga adem ás a  que haya  un 
solo S ind icato  en la  ram a pro fesional, función  o servicio nacional.

.Sería  ab su rdo  suponer la ex istencia  del S ind icato  N acionalsind i­
calista , a l m ism o tiem po  que o tra s  A sociaciones o S ind ica tos com ­
p itiesen  con él. E l S ind ica to  N acionalsind icalista , con su  m isión 
in teg rad o ra  y un iversa l, ja m á s  pod rá  to le ra r  la  ex istencia  de o tra s  
in stitu c io n es y a  sean  hostiles, ya  sean  análogas o p a rc ia lm en te  
parecidas. N i tam p o co  co m p artirá  funciones que única y  exclusi­
vam en te  a él le com peten , p o r el m an d a to  expreso  d im anado  de los 
p rincipos in tan g ib le s  de n u e s tra  R evolución , que h a  venido  p ara  
u n ir en un  m ism o pensam ien to  y en un  solo afán  a to d o s los h ijos 
de la m ism a m adre  de E spaña, p a ra  serv irla  m ejo r y  con el m ayor 
fervor. Y  p ara  consegu ir e s ta  inefable sa tisfacción  h a  de u n ir  a  los 
que tien en  in te reses  com unes en la m ism a p ro fesión  o servicio 
nacional.

N o p re s ta r  a tención  o m o stra r ind iferencia  a l in te n to  de vu l­
nerar, d esv irtu a r o d isfrazar este pricipio ,, que com o to d o s ha de 
ser inflexible en su  aplicación, es to le ra r una  fo rm a velada de se­
p a ra tism o , sinónim o, casi siem pre, de caciquism o, lo cual, adem ás 
del escep tic ism o que ello podría  p rovocar, efecto  de sum a g rav e ­
dad, supondría  p e rm itir  v iv ir  y  desarro llarse  un  germ en  de des­
com posición en la  C om unidad nacional.

N o se crea que e sta  posición  es in to le ranc ia  o p re ten sió n  de do ­
m in io ; es el san to  deber an te  la P a tr ia  que nos exige ser conse­
cuen tes con los d ogm as ina tacab les de n u estra  R evolución, que 
qu iere  unos ó rganos jóvenes, pu ros, sanos y  lib res de la  m enor 
pred isposición  a ser a tacados p o r el m orbo  gang renoso  de la  deca­
dencia y  senilidad que hem os pad ec id o ; y  po rque no puede perm i­
tiré* la m ediocridad  y  decadencia a p e rp e tu id ad  de n u e s tra  P a tr ia ,
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el sind ica to  nacional sostiene re tú n d a m e te  el derecho a  m onopoli­
z a r  y  a in te rv en ir  en  todas las ac tiv id ad es sind icales de la  N ación 
con las o rien tac iones que señale el Caudillo  o Jefe  del M ovim iento.

U N ID A D  E N  T O D O  —  JA M A S  L A  U N IF O R M ID A D — debe 
ser la no rm a  m ás ex igen te  y  la ca rac te rís tica  m ás acusada  de n u estro  
E stad o  N acionalsind icalis ta .
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III. integridad. Síntesis de todos los valores 
necesarios para la perfección del liombre.

E ste  p rincip io  de te rm ina  en to d o s n u estro s  sind ica to s una 
am plia  p e rsp ec tiv a  coinciden te  con el ideal de perfección  hum ana, 
nob ilísim a asp irac ión  del E s ta d o  N acional S ind ica lis ta , p o r  m edia­
ción del S ind icato .

N o creem os sea nesesario  in s is tir  m ucho en señ a la r las carac­
te rís tica s  que h an  de d is tin g u ir  rad ica lm en te  a n u estro s  sind ica tos 
de los c o rtad o s  en E sp añ a  p o r el p a tró n  m ate ria lis ta  o por el un i­
la te ra l y  estrecho , a  que indudab lem en te  ofligaba  el a n te r io r  sis­
tem a  esta ta l. A  p e sa r  de los av isos que sofre este  p a rticu la r  dió 
nu estro  p ro fe ta  Jo sé  A n to n io , m ucha gen te , a tacad a  de ingenua 
ñoñez y  de espaldas a la d ram ática  rea lid ad  de la  v ida, creía  que 
las fuerzas revo luc ionarias an árq u icas se pod ían  a n u la r o a te n u a r 
indefin idam ente  “ diciendo a los ob reros u n as  b uenas p a lab ras  y  
m andándo les unos ab rig u ito s  de p u n to  p ara  sus n iñ o s” , o haciendo 
ap ara to so  a la rd e  de ficheros, com o si ellos tu v ie ran  la v ir tu d  de 
cana liza r y  ca lm ar los ím p e tu s p rovocados y fom en tados p o r 
teo rías  m a te ria lis ta s  o p o r las in ju s tic ia s  o im perfecciones h u m a­
nas. “ ¡A y  del que no sepa lev an ta r, fren te  a la poesía  que destruye  
la poesía  que p ro m e te !" , c lam aba aquel m á r tir  y  g lo rio so  vidente.

N u e s tro s  sind ica tos tienen  que d e sp e rta r  esa poesía, esa  esp iri­
tu a lid ad  que h a rá  m ás h u m an a  y  m ás e levada n u estra  vida. P ero  
p a ra  ello tien en  que p reocuparse  ensegu ida  de e x tirp a r  rad ica lm en­
te  los g ran d es e rro re s  de la  o rgan izac ión  económ ica y  cu ltu ra l de 
E sp añ a , llenándose de Ju s tic ia  to ta l, o  nacional, que  es la  m ás 
próxinxa a  la  Ju s tic ia  Id e a l o E te rn a . D espués de ta n to  engaño  y 
p a lab re ría  y a  nadie hace caso de los serm ones, si no se ve realizado  
o en v ías de rea lizarse  lo que en ellos se proclam e.

No debe perderse  de v is ta  que en  el E s tad o  N aciona ls ind ica lis ta  
los sind ica tos no te n d rá n  que p e rd e r  el tien ipo  y  las en erg ías  en 
luchas fren te  a o tro s sind ica tos ni con tra  el E stad o , debiendo ser

Ayuntamiento de Madrid



u nos ó rganos n a tu ra le s  de su  m ecanism o, p rep a rad o  y  d ipuesto  
p a r  a la  perfección  in teg ra l de to d o s sus m iem bros.

Con in te rvenc ión  de los in fin itos recu rso s que hay , se debe c rear 
y  perfeccionar en ellos el am o r a  la  cu ltu ra  en to d as  sus ac tiv id a ­
des y  el respeto  y  veneración  a  D ios con sus derivaciones y  conse­
cuencias en la  conducta  personal, púb lica  y  p riv ad a , según  los p re ­
cep to s in falib les de la m oral cató lica. N u e s tra  experiencia  nos 
ob liga  a consignar aqu í que las coacciones en m a te ria  relig iosa  son 
ab so lu tam en te  co n trap ro d u cen tes . L a  fo rm ación  de un am bien te  
nacional, ju s to  y  sano, será el fac to r  m ás decisivo e influyente p a ra  
e lim inar tóx icos y  p re ju ic io s desa len tado res del cerebro  y del co ra ­
zón de las gen tes. L as  conversiones sinceras —  que son las únicas 
v e rd ad eras  —  vienen  después p o r sí solas. L os sid ica tos nacional- 
s ind ica lis ta  deben, p o r supuesto , in sp ira rse  en la  m ás p u ra  o rto ­
doxia cató lica, pero  las p rác ticas  del C ulto  se rán  a jenas a las  a c ti­
v idades p u ram en te  sind icales y  deben  se r ob je to  de C ongregacio ­
nes ún ica  y  exclusivam ente  re lig iosas, con ab so lu ta  independencia 
del S ind icato  N acionalsid icalista .

L os sind ica tos com o ó rg an o s del E s tad o  N aciona ls ind ica lis ta  
deben  ser co n stan tem en te  una  E scuela  de am o r a  la  P a tr ia , la que 
se h a rá  conocer p o r todos los m edios, pues ún icam en te  -lo que se 
conoce es lo que se re sp e ta  y  se am a de verdad . M as este  am o r hay  
que hacerlo  ostensib le  p o r una  exac ta  d isc ip lina  y  un  fe rv o r in te n ­
so en el trab a jo  o rdenado  y  reg u lad o  por el S ind ica to , que v ir tu a l­
m en te  rep resen ta  a la N ación  y al E stado . A  to d o s  estos valo res 
e sp iritu a les  ha  de ir  so lidariam en te  un ido  el p ropósito  firm e de 
consegu ir el m ay o r b ien esta r económ ico y la  sa tisfacción  de las 
necesidades hum anas ex ig idas p o r la  Ju s tic ia  y  la  C ivilización.

Son num erosos, pues, los fac to res  que han  de in te g ra r  el des­
a rro llo  de cualqu ier S ind icato  nacional, pero  to d o s ellos pueden  re ­
ducirse  a c u a t ro : el relig ioso, el cu ltu ra l, el rac ia l y  el económ ico. 
L as  in stituc iones de educación  p o p u la r  después del trab a jo  tienen  
u ncam po am plísim o p a ra  d e sa rro lla r  sus beneficiosas activ idades, 
cuyas m anifestaciones, un idas a  las ya  ex is ten te s  del A uxilio  So­
c ial y  O rgan izac iones Juven iles, seña la rán  aun  m ás in tensam en te  
el florecer de una  nueva vida p a ra  la P a tria .

JU A N  J O S E  G A R C IA
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ENSAYO SOBRE EL NINO

El niño ante la pedagogía abstracta

Sin tem or de ser contradicho, puedo decir que para la Pedagogía 
i'ijstracta el niño como ser vivo no existia. Ko se estudiaba ni siquiera 
"el n iño” . :^ino “ el hom lire’’, es decir, la entelequia, la concepción 
puram ente form al de su composición fisiológica y anímica. D ejando 
a];arte lo fisiológico, todo lo puram ente animico se reducía al concepto 
de las facultades hum anas tom adas separadam ente y en abstracto. El 
alm a hum ana era un mosaico de facultades aisladas, que se estudiaba 
por capítulos sin ninguna relación con la realidad viva. La unidad e 
indivisibilidad del alma que aquella Pedagogía se esforzaba en reiterar, 
convertíase en una com plejidad absurda. Lo único cierto es que el 
alma se nos aparecía como una arquitectura de piezas ordenadas, pero 
sin trabazón ni unidad. Esa': piezas llamaban atención, memoria, 
imaginación, inteligencia, etc., con .-̂ us correspondientes divisiones para 
sil más fácil comprensión. Todas ellas, entelequias, ideaciones, fo rm a­
ban en' su conjunto otra entelequia mayor, el alma hum ana, que se nos 
quedaba aprisionada en las páginas del libro y que en la realidad no 
sabíamos dónde colocar.

Se aprendía, piies, el alma de la Psicología y no la de los hombres, 
y menos la de los n iñ o s ; se aprendían ideas, no realidades inm ediatas 
ni hechos; se hacía, en fin, el, estudio abstracto de unas abstracciones 
que no se anudaban con la educación, ni menos con la vida. L as almas 
de la Psicología" de Aristóteles se convirtieron en facultades con la 
Psicología escolástica en momentos en que el gusto por lo abstracto 
excluía el estudio directo de la naturaleza anímica. Y  así, sin entron­
que directo con la realidad vital, llegaron haata nosotros esas facul­
tades sin que en puridad supiéram os si eran el contenente del produc­
to de dichas facultades, si eran el contenido o una expresión -confusa 
de ambos conceptos. K ant conservó el nombre de facultades a las po­
tencias aním icas y  H erbart se atrevió a proponer que no había más 
memoria que el conjunto de los recuerdos, ni más imaginación que el 
conjunto de las fantasas, ni más inteligencia que el conjunto de las 
intelecciones. Y  así, por este arte, llegó a la conclusión de que no ha-

I
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liia tales facultades como capacidades adquisitivas de productos m en­
tales, sino estos mismos productos, que eran los que integrándose en 
unidad, daban realidad al alma humana.

N o era esta, ni mucho menos, la concepción clásica; ciertamente 
pud.era dec.rse que era la otra, la de los continentes. El niño nacía con 
■:lma, es decir, con facultades o capacidades adquisitivas de conoci­
mientos, con cuyo contenido se abastecían durante el transurso  de 
la vida. Cabia, pues, una m em oria sin recuerdos o una imaginación sin 
imágenes. Y  como esto parecía un absurdo, se llegó a la complejidad, 
no menos absurda, de que la facultad era la unión de continente y con­
tenido. Sin embargo, nuestros textos tradicionales se atenían más que 
a nada al concepto de continentes o capacidades. As!, por ejemplo era 
la facultad por v irtud  de la cual el alma hum ana "adquiere, recibe y 
conserva , etc,, cualidad, en últim a sustancia, de almacén o depósito 
U  inteligencia tenia por objeto descubrir la v e rd a d ; pero una vez las 
verdades descubiertas iban al depósito de la mem oria rac ional: es de­
cir. que esas ideas no eran nuevas fuerzas intelectivas, nuevos factores 
creadores, sino un producto conservado en el fondo insondable de una 
facultad almacenadora.

Todos esos conceptos estaban form ados, pues, por imágenes de ac­
tividades externas. Las facultades eran receptáculos, terreno preparado 
^obre el que luego se vertía  la sem illa; la misión de la escuela consis­
tía en abastecer el traje , etc. T al era el estudio del alma hum ana que 
nos ensenaba la Pedagogía abstracta, y que en lo estrictam ente anímico 
se reducía a coser unos capítulos de la Psicología clásica, otros de la 
I-ogica y m uy pocos de la. E tica. Cierto que esto no era Pedagogía, y 
para que el despropósito no culminase en el escamoteo total de lo pe-' 
aagógico, se daban luego unas norm as form ales acerca de la educación 
de cada facultad. No se escamoteaba lo pedagógico, pero el niño no 
aparecía tampoco en el horizonte de aquella Pedagogía. Porque las 
norm as educativas incidían en las facultades de la Psicología no en 
las de “ e l” niño, y menos todavía en las de “ este” o “ aquel” niño. O 
sea, en rom án paladino, que se aprendía el modo de educar tal o cual 
facultad del texto psicológico; educación, en fin, de abstracciones o en- 
telequias que en la realidad viviente nadie sabía dónde situar.

Pero había más. La Psicología huía espantada de la Fisiología. El 
más valiente osaba decir que cada facultad tenía su sustrato fisioló-. 
gico corre.spondiente; nadie se atrevía a m anifestar que en este bajo 
m undo dicho sustrato condicionaba a la facultad. El alma podía edu­
carse sin tener en cuenta la m a te ria ; todas las almas eran iguales por­
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que sólo se estudiaba una : la ejem plar, la de la concepción m ental del 
psicólogo. Se argü irá  que los estudios sobre las reacciones fisiológicas, 
relaciones glandulares, secreciones internas, determ inantes horm óni- 
cas, etc., son recientes. Así es; pero no nos referim os al ‘‘por qué” bio­
lógico, ni siquiera al “ cóm o” , sino al “ hecho” de que-el soporte orgá­
nico era eliminado en el estudio de la educación de las facultades aní­
micas por el peligro de incurrir en un m aterialism o vitando.

Dos grandes españoles de la época renacentista, Luis Vives y Juan 
i-Iuarte de San Juan , tuvieron un concepto claro de la individualidad 
del alma hum ana, no del alma “ una y general” , sino de “ cada a lm a” , 
i' porque vieron que cada hombre, y aun cada niño, era una unidad 
hum ana perfectam ente individualizada, un pequeño m undo distinto y 
aparte, idearon la posibilidad de una adaptación educativa a su par­
ticular “ ingenio” . E sa trayectoria se perdió entre nosotros a poco de 
nacida; no así en otros pueblos donde fué m aravillosam ente aprove­
chada.

—  37 —

El niño ante la Pedagogía de la mensuración

Y vino una reacción, que fué peor, porque nos tra jo  una Psicolo­
g ía... sin alma. T ratábase de una ciencia tan  m aterialista como otra 
cualquiera. El alma espiritual no ex istía; no era sino el conjunto  de 
fenómenos de la “ vida in te rio r” del hombre. De ellos sólo le interesa­
ba el “ cómo” , no el “ por qué” . La Psicología pasó a convertirse de una 
ciencia de causas en una de fenómenos. En puridad, asustaba llegar a 
las últim as conclusiones; bastaba detenerse en la apariencia, experi­
m entarla, dom inarla, m edirla. P a ra  m edir ¿qué? Lo« estím ulos ex ter­
nos y sus reacciones ñsiológicas; de la m edida de unos y o tras se de­
ducía la de los fen'ómenos de la vida interior. Pero una de dos; o es­
tos fenómenos eran de naturaleza m etafísica, en cuyo caso la relación 
cuantitativa con la cualitativa era  imposible, o eran de naturaleza 
física, en cuyo caso la Psicología, y  con ella el alma, se volatilizaba 
en Matemática.

Tal Psicología experim ental no sirvió sino para descubrir ciertos 
prodigios de técnica, pero no aportó ningún dato estable a la ciencia 
riel alma. Su  modus opcrandi era el siguiente: " E n tre  el alma y el cuer­
po hay una relación reac tiva ; yo tengo que m edir los fenómenos aní­
micos, pero como no me es posible, m ediré las reacciones nerviosas 
que producen los estímulos exteriores y habré obtenido una medida
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registrada que referiré  a una cusa que no sé lo que e^” . Y así, la fo to­
grafía  in te iio r del homi)rc quedaba reducida a una expresión num éri- 
('a ' “que calDÍa en un hoja de papel de fu m a r’’.

La Pedagogía de la medida tuvo num erosos adeptos; construyéron- 
.''0 optómctros, cLcúmetros, estereóm etros, intelectóm etros y hasta sen- 
tim entóm etros; para tal Pedagogía no hubo valladar. Toda facultad se 
1 educía a un guarism o ; un niño no era un ser vivo, sino una fórm ula.

Confesemos que en tal Pedagogía— digamos m ejor Psicología ex­
perim ental aplicada a la Pedagogía—había cuando menos un deseo 
plausible: estudiar no ‘'e l ’ niño, sino "ca d a ” niño, porque operaba so­
bre el ser individual, concreto, personal. Su error consistió en creer que 
m edía la causa, el principio, cuando lo que medía eran las reacciones 
externas de orden puram ente fisiológico. Pero adeínás partía  de otra 
concepción igualmente errónea; la del alma mosaico, la de estudiar los 
fenómenos privativos de una determ inada facultad o potencia, sin re ­
lación con la unidad indivisible de la vida interior. Se sabía el núm ero 
de la mem oria de un niño, y el núm ero de su atención, y  el de su fan­
tasía e intelección. ¿Y  el de ía unidad aním ica? Ahí ?e quebraba el sis­
tem a; no ,había m anera de relacionar los datos dispersos. “ No im por­
ta, decían los fautores de la m ensuración; conocida y medida cada 
facultad, se la educa, y al educarse todas, queda educado el ser inte­
g ra l” . ¡Falso  mecanismo! El ser vivo no es multiplicidad de unidades, 
sino unidad de multiplicidad, y esa unidad siempre quedaba intacta.

M as por o tra parte, ¿qué sentido tiene el m edir cuantitativam ente 
una cualidad? U na mem oria puede ser fiel, feliz, débil, conceptos que 
valoramos con nuestra potencia estim ativa; pero ^'ciué quiere decir 
una mem oria como 7, o como 3? ¿A  qué unidad absoluta referim os 
tales guarism os? ¿C uál, es la mem oria ejem plar, modelo, con la cual 
com parar las m em orias humanas, particulares?.

La Pedagogía m atem ática abocó en la m anía 'clasificatoria. E ra  
forzoso clasificar a los niños según sus índices mentales. E l ideal con­
sistía en m eter a los niños en casillas, buscando tipos de m entalidad 
Igual. Se prescindía de una escuela hum ana para convertirla en escue­
la standardizada. Puestos los niños en serie, era más cómodo nutrirlos 
en serie. Y  todo ¿para  qué? P a ra  aplicar a la escuela el principio eco­
nómico-del mínimo esfuerzo, que es justam ente el más antipedagógico.

Binet y  Simón idearo;i un conjunto de reactivos encaminados a la 
clasificación de los niños por edades mentales. No procedieron arbi­
trariam ente, ya que dichos reactivos fueron la consecuencia de las con­
testaciones halladas en millares de niños sometidos a investigación.
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Cada edad viene determii-'ada por el núm ero de conteslaciones acer­
tadas a cinco preguntas.

No procedieron arbitrariam ente, repetim os; los 'reactivos no fueron 
Hpriorísticos. El e rro r residia en re fe rir  toda la personalidad interior 
de. un niño a  cinco cuestiones que únicamente descubrían un cierto 
despejo mental. E l niño se m edía “ del cuello para a rrib a" , y aun de 
esa medida cerebraloide, la sutileza hábil, la adivinación instintivas 
1h agilidad momentánea. Todo lo demás del niño, que es casi todo, 
t-;-capaba a la mensuracíón. Entonces se idearon reactivos más com- 
jilicados. E l afán  de m edir no tropezaba con límite. Quiso llegarse a 
lo sentimental y volitivo, pero por el camino- de la m entalidad, su­
puesto que no se veía la imposibilidad de encontrar otro. Solamei7¡te 
esta circunstancia ya delataba la quiebra del procedimiento. El niño 
integro, con sus afanes y ensueños, con su sensibilidad y su tem pera­
mento, se filtraba por entre los dedos de los reactivos, que seguían 
apuntando a la mentalidad.

No se detuvieron los pedagogos y acabaron pov fin en " la  escuela 
a la m edida” , en la conjugación de la M atem ática individual con la 
M atem ática docente; a 3 de índice mental, 3 de alimento intelectual, 
como un cuerpo pasivo a  quien se le coloca un traje.

Registro con satisfacción el hecho de que, en momentos en que los 
reactivos de W erm eylen enloquecían de entusiasm o a un buen num ere 
de inspectores, profesores y m aestros españoles, apenas se aplicaban 
en Bélgica. Y  visitando una de las m ejores escuelas de H am burgo ¡y 
de A lem ania! pregunté al director si en aquel grupo los empleaban. 
E l director me hizo repetir tres veces el nombre de W erm eylen, tuve 
que escribirlo, y acabó confesándome que nunca había oído hablar de 
el. (Y  aprovecho la ocasión de este recuerdo para decir a los maestros 
españoles que se impusieron la penosa tarea re aplicar a sus discípu­
los los reactivos mentales de tal o cual psicólogo,-que esa no es fun­
ción del m aestro: en todo caso es del psicólogo, como la aplicación de 
la vacuna antivariolosa es de! médico. L a función del m aestro es co­
nocer al niño “ de otra m anera” , o sea pedagógicamente, y  luego edu­
carlo e instruirlo. Aceptada la manía clasificatória, al m aestro debe 
dársele la clasificación hecha. E n  los m ejores grupos escolares europeos, 
y creo que los conozco todos, no se encuentran gabinetes de experi­
m entación psíquica. H ay, sí, en algunas capitales Oficinas Técnicas de­
dicadas a tales investigaciones, las cuales envían a los grupos la ficha 
correspondiente a cada niño de nuevo ingreso).

Y ¿a qué niiraba esa Escuela a la m edida? A  lo que m iran todas
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las técnicas de mensuración mental, a la .facultad intelectiva, como si 
f.'I niño fuese solamente inteligencia 'discursiva. Pero ya he dicho que 
ni aun  tal potencia quedaba registrada, sino una suerte de agudo des­
pejo o sutil ingenio, que para los niños españoles era fácil adivinación. 
Angel Rodríguez M ata y  yo, más tarde E duardo  Fraga, tuvimos la 
ocurrencia de aplicar los reactivos clásicos a los niños españoles, m a­
drileños y  asturianos, y hallamos que desbordaban las preguntas co­
rrespondientes a su edad cronológica' y aun las de uno y dos años más 
avanzados. Lo corriente era que nuestros muchachos se nos echaran a 
ren- ante la manidad de Jas preguntas, que tomaban a broma. ¿ Es que 
nuestros niños son más inteligentes que los franceses o belgas o sui­
dos ? No lo s é : lo que no ignoro es que son mucho más despiertos e 
mtintivos, más ágiles y  creadores. Y  que el sistema de los reactivos 
mentales falló en su aplicación española.

A  mí, desde luego, la ficha psicológica del niíio no me estorba, 
pero estimo que mi conocimiento de él ha de sr má? hondo. No es un 
ser pasivo, salta la medida y no hay medio de encerrarlo en los estre­
chos límites de un guarismo.

—  40 —

La Pedagogía de la realidad humana

Entonces ¿qué es un niño, c|ue así fuerza a  la P.-:icología fo rm al 'y  
a la Matemática? Es toda una hum anidad posible. Porque la hum ani­
dad no es una suma de hombres, una masa, sino su conciencia, su 
sensibilidad,^su empuje ascendente y su ideal. Todo esto está en el niño, 
form a el nmo, y todo eso aflorará si es rectamente dirigido. Lejos, 
pues, de tomar al niño para medirlo exclusivamente con alidadas, lo 
que debe hacerse es contemplarlo con ojos de artista, como una posi­
bilidad plena de grandeza para que comprenda, sienta y  cumpla el 
destino de la humanidad, que no es más que la fraternidad humana 
en nombre de Dios y para Dios. Borren los escépticos, si quieren, esta 
última frase, y  digan luego si la humanidad tiene sentido, si la f ra ­
ternidad hum ana ha sido posible en nombre exclusivo de la humani­
dad. Búsquese un común divisor a los hombres todos del planeta, a 
los españoles , alemanes, griegos, hindúes y hotentotes, y  dígase si’ es 
algo distinto de lo divino, de su salvación final.

Quien no vea a los niños con ojos de artista, quien pretenda cono­
cerlo^ y educarlo sin ser artista, no comprenderá la excelsitud de su 
lijisjon. El artista  es el ser más próximo a Dios, porque es un creador.
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Si otros trabajan con mármoles, palabras, colores y notas, el maestro 
trabaja con almas y cuerpos para  que sean lo más bellos y perfectos 
posible. El maestro artista no atiende a la sola capacidad intelectiva 
del rico material que tiene entre sus manos; atiende a su integral ple­
nitud. Pues tanto como su potencia mental v.ale su sensibilidad, su 
cordialidad, su voluntad, su ideal deseado y no formulado. E l niño es 
un complejo de instintos, intuiciones, gustos, sueños y anhelos, reve- 
indos en forma tumultuosa y fragmentaria que el maestro ha de des­
cifrar. Nada de esto puede ser pesado ni medido; ha  de ser adivinado 
sin prisa ni cansancio, antes bien con calma y generosidad.

Cuando tenemos un niño delante, colgado de nuestras palabras y 
gestos, no tenemos delante una facultad psicológica; tenemos a un  ser 
vivo y sensil)le cargado de curiosidad, con este solo deseo : vivir, es 
decir, vivir más y en todo. Su curiosidad es el ansia de engrandecer su 
horizonte visible; sus movimientos son un modo de adueñación de 
cuanto le rodea; sus sentimientos representan el afán de incorporarse 
su “ no yo” : su voluntad es un impulso de dominio... Todo el niño se 
traduce, no en razonar, no en poner en juego su inteligencia, sino en 
vivir, vivir, absorber para  sí los raudales de vida en torno para  acre­
centar la suya. Pero  no un vivir material, sino total, de su cuerpo, alma 
y corazón. El niño señala s iem pre ; señala nuestra boca que habla, nues­
tros ojos que miran yel mundo que se le ofrece, y  ere señalar es un 
captar frustrado. Sin embargo, su ideal es la captación, la aprehensión 
de lo visible y  lo invisible para convertirlo en sustancia propia y go­
zarse en su posesión.

Al niño no se le puede m irar como a un objeto raro  a través de la 
lupa del especialista, porque no es una sustancia específica popicia al 
análisis. Forzoso es tomarlo en su conjunto, en su totalidad personal, 
ya que ella, plena, es la determinante de su ser. Tanto  el cuerpo sir­
ve al alma como el alma al cuerpo. Lo interesante es su unidad vital. 
¿Quién le comprenderá mejor, el psicólogo, el matemático? No', ni si­
quiera el biólogo, i E l a r t i s ta ! E l penetra con su mirada en senos 
ocultos a  ojos p ro fan o s; él oye resonancias profundas que escapan a 
las demás orejas, y  ausculta palpitaciones íntimas que resbalan sobre 
los nervios sin tensión. No se conoce etesiómetro tan  sensible como su 
propia sensibilidad. ¡Q ué sabert del almita infantil los aparato^' regis­
tradores ! Sólo el artista, el maestro artista, posee el secreto de los de- 
.seos de los niños, de los sueños de los niños; sólo él los interpreta, les 
da sentido y los hincha de satisfacción.

Tomemos, pues, al niño para estudiarlo sin despedazarlo en facul-
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lades o potencias; tal cual es, sin que nada que le integre esté en pa- 
i:ividad. Inspirémosle confianza y dejémosle que observe, hable, se 
mueva y actúe, y luego acertemos a interpretar sus afanes, palabras y 
actitudes. ^  después anotemos, no cifras, sino las observaciones que 
definan su carácter de niño. Los datos, naturalmente, no se podrán lle­
var  a  una gráfica. ¡ Y q u é ! En la grálica general queda el individuo 
inmerso, es decir, individualizado, inexistente, o sea que para  la edu­
cación de aquel niño, no nos sirve. Se dirá  que sin gráficas no se pue­
de elaborar la ciencia pedagógica, y que no importa que en la gráfica 
quede desvanecido el sujeto individual, supuesto qi.ie sobre lo indivi­
dual no cabe la ciencia. Cierto, pero aquí hablo para  el maestro, para 
el que tiene delante cuarenta individualidades que ha de conocer una 
a una, monográficamente, y a las cuales ha de potenciar una a una 
para perfecionarlas cuanto pueda. ¿Empíricamente? No nos asuste­
mos de las palabras. El artista  nunca hace dos cosa;i de la misma ma­
nera, porque una misma cosa no se crea dos veces, y cuando se traba­
ja  con material activo e individual mucho menos.

Cada niño es una individuaidad distinta e inconfusa: no existe 
sino un algo igual para todos, el español y el hotentote: su destino: Lo 
demás es material nuevo e inrepetido.

¡ Fuera  el maestro-máquina, productor de niños en standard; ese 
que parte del supuesto de que son iguales todos los que dan la misma 
medida y a  los cuales se les da trato igual, como si fuesen piezas de 
recambio! Venga el maestro-artista, el escultor de almas y de cuerpos, 
que sabe que el niño es una posibilidad de humanidad y que ésta se 
realiza en él. Desde el punto de vista del .esfuerzo n a  nos interesa el 
factor económico, porque la escuela no es ninguna empresa abierta a 
h  concurrencia; ni nos interesa ganar tiempo, que en quehaceres de 
educación es perderlo.

Con ojos escrutadores e inflamados de amor por la infancia se 
llega a donde no alcanza el metro en la mano. P a ra  medir almas es me­
dida grosera y de naturaleza heterogénea e inadecuada. U n alma se 
mide con otra alma. Si yo quiero saber cómo son los niños rusos, no 
pediré media docena de gráficas en papel cuadriculado. ¿ R ara  qué 
quiero eso? En cambio... leo a Dostoiewski y sé de los niños rusos más 
que todo lo que pudiera decirme la Psicología al uso.

Resumen; la verdadera Pedagogía no disocia, desintegra ni vola­
tiliza al niño; lo estudia en su complejidad como unidad personal, y 
no de una vez, sino con la paciencia con que la naturaleza misma se 
desenvuelve y personaliza, El niño es una inagotable aspiración a ser.

Ayuntamiento de Madrid



-  43 — •
a -vivir; el- maestro tiene el deber de ponerle en condiciones de qu!e 
cumpla su destino. ¿Cómo? Tomándolo como lo qne es: unidad vital 
transida de curiosidad, ilusiones y afanes, y procurando que en cada 
uno de ellos encuentre un sentidq de fraternidad hum ana.,, y divina 
a la gran obra que luego, como hombre, está obligado a cumplir. Lo 
•demás vendrá por añadidura. Y  no olvidemos que es la mirada del a r ­
tista la que 'descubre  cómo el niño se desenvuelve, manifiesta y perso­
naliza; cómo es, en fin. él, él, .solo, total, concreto e indivisible.

A n to n io  O n ie v a .

Cuando los abusos son grandes y  arraigados, el empuje para] 
arrancarlos ha de ser fuerte.
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LA PEDA606IA EN LA NUEVA ALEMANIA

P R IN C IP IO S  G E N E R A L E S

 ̂ El gran movimiento de liquidación del período humanista de la 
H istoria occidental a que estamos asistiendo, encuentra su fundam en­
to micial y  su justificación postrera en un nuevo concepto del hombre 
y del m undo: es decir, en un cambio radical de orientación y enfoque 
de los problemas filosóficos. Y  como toda variación de la idea que ten ­
gamos acerca del valor y sentido de la vida hum ana se refleja inme­
diata ŷ  fielmente en la teoría y  la práctica de la educación—ya que la 
formación del hombre se aplica siempre a corroborar y  ratificar aque­
llas pcfsibilidades consideradas como supremamente valiosas—nuestro 
tiempo, que está dando muerte y  sepultura a la era histórica post-re- 
nacentista, alumbra ahora la promesa auroral de un hombre nuevo.

Sin perjuicio de las indispensables matizaciones nacionales, con­
cebidas y realizadas en función de las condicionaüdades de raza e h is­
toria, unporta mucho auscultar cuidadosamente el sentido general de 
la gigantesca consigna que está recibiendo en estos instantes el O c­
cidente, para asentar con firmeza nuestros pies sobre la tierra  incon­
movible del genuino espíritu de la época. H e  aquí poT-' qué me parece 
conveniente exponer, siquiera sea con la brevedad esquemática im­
puesta por la falta de espacio, las líneas fundamentales de la pedago­
gía y  la organización escolar en la Alemania nacional-socialista.

E n  primer lugar, ¿qué notas esenciales caracterizan el ideal del 
hombre perfilado ya con suficiente relieve por la filosofía pedagógica 
de la nueva Alemania? P o r  oposición al racionalismo, individualismo 
y  cosmopolitismo que informaban y nutrían el subsuelo ideológico de 
la cultura renacentista, la pedagogía y la escuela alemanas persiguen 
en la actualidad un ideal de hombre anti-racionalista, anti-inidividtia\- 
lista y  nacionalista.

Frente  al “ uomo universale” que eí liberalismo pedagógico del H u ­
manismo había convertido en modelo humano ideal, con sus caracteres 
distintivos de abstracción y absolutividad— abierto al mundo en una 
diástole agotadora e infecunda; siempre idéntico a sí mismo cuales­
quiera que fuesen las modalidades del ambiente que le rodeaba, pe­
netraba y absorbía— la nueva Antropología eleva un tipo humano más
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concreto y realista, sometido a un doble proceso de relativización; 
de una parte, encontramos las determinaciones y  concreciones debidas 
ai factor racial, es decir, a los poderes escultores de la sangre y la 
herencia, que ponen su impronta modeladora sobre los caracteres ge­
nerales humanos; de otra, están los influjos correspondientes al es­
píritu  de las comunidades en que el’ hombre vive y actúa, que pueden 
ratificar y  acentuar o bien rectificar y  corregir las propensiones here­
ditarias.

El anti-racionalismo, en su dimensión psicológico-pedagógica, se 
convierte en anti-intelectualismo. Aquella reacción violenta contra la 
enseñanza libresca; aquel clamar por el estudio e imitación de la N a­
turaleza que, desde Vives hasta Ratke, pasando por Victorino da Fel- 
tie, caracterizó al Humanismo, degeneró a la larga, en el m ayor ale­
jamiento y suplantación de lo natural que se haya cometido jamás. 
La vida, hasta en sus últimas raíces irracionales e intuitivas, se ra ­
cionalizó y logoficó; la ciencia amenazó con destruir pu objeto de co­
nocimiento, y  la formación del hombre fué tan radical y completa­
mente escolarizada, que la vida espiritual corrió el gravísimo riesgo 
de ser cegada en las profundas fuentes de la espontaneidad creadora.

La nueva pedagogía alemana, en cambio, concede importancia ca­
pital a la afectividad y pone el acento en el logro de un hombre de 
voluntad fuerte, amante del riesgo, depositario, defensor y continua- 
üor de una tradición cultural. H e  aquí por qué concedo una importan­
cia extraordinaria a la formación extra-escolar, confiando, antes que 
en el aprendizaje de nociones científicas, en la influencia modeladora 
de la convivencia; en el contacto directo con el campo y .sus elemen­
tales y fecundadoras formas de v ida; en el poder formativo de los 
cantos, las leyendas, las fiestas, las normas y las formas tradicionales 
que son los tesoros invaluables del alma de un pueblo. Sólo esta pe­
dagogía que sabe encontrar sus propios límites y, de vuelta de tantos 
baratos e inanes pedagogismos, abre de par  en par  sus puertas a la 
vida de las comunidades en cuyo seno nace y para  h s  cuales existe, 
merece ser tomada en consideración.

La obra gigantesca de las “ Juventudes hitlerianas” ; e l  llamado 
“ Año ru ra l” durante el cual los jóvenes estudiantes de las grandes 
urbes viven la vida campesina, sienten sus problemas y necesidades y 
se funden en una indestructible unidad de comprensión y am or con 
las gentes del agro ; los “ Cursos nacional-políticos” , que obligan a los 
alumnos de los cuatro últimos años del Bachillerato a permanecer tres 
semanas en el campo, alojándose en tiendas de campaña, ayudando a
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los chicos aldeanos en las faenas agrícolas y dedicándcsé las mucha­
chas a servicios domésticos y labores de jardinería en los hogares 
rurales, son otras tantas niuestrs elocuentes de esta orientación, que 
pudiéramos denominar ' 'v ita lis ta” , de la pedagogía alemana. Si con­
sideramos, por otra parte, la reducción del número de cursos recien­
temente decretada para la enseñanza secundaria, dest'tcará más el re ­
lieve inconfundible de semejante tendencia.

O tro  de los caracteres más acusados de la actual pedagogía alema­
na es su anti-individualismo. Tanto  la filosofía políticn como la filoso­
fía pedagógica, parten, como de un centro invariable, del concepto de 
comunidad. I-a comunidad es aquella form a espontánea, orgánica y ne­
cesaria en la vida colectiva, en la cual y para la cu?.I hallan justifica­
ción, sentido y valor las existencias individuales. La que sirve de fun ­
damento al Estado y ocupa un superior rango por ?er expresión y 
vehículo de una definida forma cultural es la comunidad de la Nación^ 
o comunidad nacional, ante Baeumler como Kriecp, loí más elocuen­
tes definidores de la nueva pedagogía, insisten sobre el valor nulo del 
hombre aisladamente considerado y combaten denodadamente el indi­
vidualismo liberal, que ' fragmenta las realidades nacionales en un 
caótico amasijo de unidades anárquicamente demoledoras. Krieck, so­
bre todo, defiende con ardor la tesis de que la relación del maestro 
con el alumno no puede ser considerada como una simple relación 
entre dos individuos, sino como una relación de tipo social; pero no 
en la dirección hiper-nacionalista del formalismo de N ato rp ; antes 
bien, considerándola como una función esencial de la comunidad na­
cional, que tiene su expresión jurídico-política en el Estado. Los pro­
blemas técnicos del contenido y el método, no son ya. por tanto, asun­
to privado y hermético de la Ciencia pedagógica, teda vez que el 
plan y la estructura de dicha ciencia son, en todo momento, función 
de las necesidades y posibilidades políticas— , dando a la palabra su 
auténtico y noble sentido— de la comunidad nacional.

E l carácter nacionalista de la pedagogía del Tercer Reich es una 
consecuencia de su anti-individualismo y de la capital importancia 
concedida a la comunidad nacional. Sin embargo, este nacionalismo 
pedagógico no es meramente un reflejo impersonal del nacionalismo 
político, como ocurriría si se detuviera en la idea de la escuela al 
servicio de la comunidad nacional, sin añadirle, por :u parte, relevan­
tes adjetivaciones. E l nacionalismo de .la  nueva cultur?, alemana tiene, 
en el orden pedagógico, muy destacadas y personales realizaciones 
íeórico-prácticas. Tales son, por ejemplo, el a fán  de convertir a lo po­
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pular-nacional en objeto de estudio amoroso, primero, y de vehemen­
te cultivo escolar, después; los esfuerzos por traducir en concepto de 
netos perfiles la idea de la alcmanidad, fuertemente sentida por el na­
cional-socialismo, y  los recursos técnicos que la escueíu alemana ha  dis­
cernido para acentuar y fomentar en la infancia el sentimiento patrió­
tico, que es, ante todo, conciencia clara y emoción viva de la pe rte ­
nencia a una gran familia histórica cuyo pasado espiritual encarnado 
en nuestro presente, ha de ser proyectado hacia el porvenir, tras haber 
impreso en su sagrado acerbo el cuño trémulo de nuestras angustias y 
nuestros anhelos.

No otro origen tiene el destaque que las instituciones didácticas 
rcás recientes hacen de la Heimatkunde, o enseñanza del país nata!, 
centro inicial y  referencia final de toda la cultura encolar. P o r  otra 
parte, el nacionalismo de la nueva escuela alemana es vivo y orgánico, 
porque el alumno va asimilando progresivamente, en el decurso de su 
escolaridad, formas y realidades cada día más amplias y ricas del 
espíritu nacional, que alcanzará luego, en la efusiva camaradería de 
las Juventudes hitlerianas, su cima y coronación. Coronación y cima 
educativas que mañana se traducirán en tangible y fecunda carne de 
historia porque el nacionalismo alemán es, ante todo y sobre todo, so­
lidaridad nacional: un ser de la solidaridad, que nace de la decisión 
¡)olítica y sirve luego de base a un saber y un conocer de ella; saber y 
conocer que recobran a su vez sobre las almas, enriqueciendo aquel ser 
originario.

H e  aquí, a  mi ver, el ciclo exacto de las relaciones entre política y 
educación, y la razón cierta del espléndido porvenir que espera al gran 
pueblo alemán.
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A dof.fo  M a íl l o .
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E d u c a c ió n  a m o r  d is c ip l in a d o

Solo tratándose de un régimen suicida, como lo es el burgués-ca­
pitalista, puede explicarse la incuria que ha mostrado siempre, al me­
nos en nuestra patria, ante el vital problema de la educación del niño. 
¡E l niño! La esperanza cierta, el mañana fecundo, )a alegre alborada, 
la simiente dei porvenir. E l ser qu€. en su pequenez y debilidad, en­
cierra el fu turo  nacional.

El nmo abandonado, pero también el maestro. Las dos clases je ­
rárquicamente más elevadas, sacerdotes y  maestros, artífices de la re­
ligiosidad y espiritualidad de un pueblo, han sido las más descuidadas 
en estos calamitosos tiempos.

Dichosamente flota ya en el ambiente la seguridad de que ese des­
cuido va a terminar. Y  cuando, tras la pasión de la guerra, venga a 
nosotros la gloria total, y  se despierte el apasionamiento por la pro- 
metedora paz, ¿cuál va a ser la orientación pedagógica de la España 
nueva ?

Constantemente vemos que, en los países de régimen totalitario, 
se sitúa en el primer plano la cuestión de la educación. Y  entre todas 
las reform as legales llevadas a cabo, lasde Giovanni Gentile contienen, 
sin duda, aun enmedio de sus errores, la mavor suma de aciertos. 
¿Cómo va a ser la educación primaria en España?

Ciertamente, habrá de empezar por ser una educación comprensi­
va, fielmente respetuosa del maravilloso mundo infantil. E l racionalis­
mo docente no tra tará  ya nunca más de deform ar las almas de los ni­
ños, haciéndoles perder su virginal candor. Se estimulará la peculiar 
vida imaginativa infantil, mil veces más hermosa que la del hombre 
medio y también más profunda, como ha hecho ver Chesterton con su 
fdosofía de los cuentos de hadas.

El sabotaje que se llama educación y escuela—escribe un poe- 
tfi y  que despoja al niño de sus propias 'riquezas para sustituirlas 
por lugares comunes’’.

Los sueños, la fantasía, el juego, conservarán, por lo menos, tanta 
realidad e importancia como el triste m u n d o 'd e  las realidades cuoti­
dianas, que nosotros consideramos, neciamente, como el único impor­
tante y  real.

Reyes Magos, hadas, brujas, hechizos, encantamientos. Sabia ig­
norancia de la causalidad y de la casualidad, sustituidas por misterio­
sas e inesperadas relaciones entre las cosas. U n ser cualquiera puede
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variar de form a y figura; todo eso es apariencia tras ^a que se oculta 
la sutil esencia. P a ra  los Poderes infantiles no hay  abismo entre el 
inundo natural y el sobrenatural, entre el mundo orgánico y el inorgá­
nico. Todo es láb il; cualquier tránsito, por inverosímil que parezca, 
es posible.

El maestro— que habrá de ser también poeta—se acomodará al sen­
tido de la vida propio del niño, en vez de pretender imponerle el suyo 
propio. De este modo, al transform arse  el niño en hombre, conser­
vará  su tesoro de ingenuidad, esa puerilidad que— se»-ún se ha  hecho 
notar— suele encontrar siempre el hombre vulgar en el poeta^ el sabio 
y el militar, gentes que se ocupan de cosas a su juicio superfinas, por- 
uue no son utilitarias, materializadas, marxistas.

Procurando moverse siempre en esa atm ósfera de ensueño, el edu­
cador se propondrá, no la simple transmisión de conceptos y juicios 
acabados, y por lo mismo, muertos, sino la generación, provocada al 
modo socrático, de las personales aptitudes, incentivo de toda cultura, 
como vieron ya los romáticos alemanes.

La misión de la educación primaria es enseñar niño a pensar 
por sí mismo, a percibir la belleza, a sentir rectamente, y  a intuir el 
significado último y profundo de la vida, esto es, a “ v e r” a  Dios. Lo 
demás, la tradición del saber ya elaborado y la instrucción técnica 
]>ara la vida, sólo después, ya en o tra  edad, habrán de venir.

Pero, ¿ cuál será la mágica llave que abra al educador las almas de 
los niños? Sin duda alguna, el amor. “ A m or pedagogógico” , “ A m or y 
pedagogía” , como se ha  dicho.

E n  alguna parte he leído la amable leyenda del pintor muerto, 
cuyos maravillosos colores ninguno de sus discípulos acertaba a re­
producir, por más que rebuscaron entre sus papeles, la fórmula reve­
ladora. Pero uno de ellos, que amaba tiernamente al Maestro, se recli­
nó sobre su pecho exánime para  llo ra rle ; y  entonces. ¡ m ilagro!, del 
corazón abierto manaron los colores inimitables. Y  el discípulo apren­
dió a pintar como el Maestro.

Sólo a quien se acerca amorosamente a las cosas o a laS personas 
le es revelado el secreto que encierran. “ A m or engendra conocimien­
to ” . E l amor no ciega nunca, sino al contrario. La m adre ve en su hijo 
criminal lo que los demás apenas pueden percibir en quien ha  caído en 
la máxima abyección; al hombre hecho del mismo barro que los otros, 
al que por encima de todo— como dicen el Cristianismo y la Fa lan­
ge puede salvarse, a enamorada del impío, ebria de compasión, de
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redención, da nueva vida a  las palal)ras del M aestro: “ no son los sanos 
sino los enfermos, los que tienen necesidad de m édico” .

No, el amor no ciega, sino al con tra rio ; hace ver lo- que el odio 
oculta, lo que la indiferencia no puede percibir.

Esta esencial relación de amor y conocimiento envuelve como to­
das las cuestiones decisivas —  no sólo las políticas, genial vislumbre 
de Donoso Cortés— un niisterio teológico, aquí el de la Santísima T r i ­
nidad. El Espíritu  Santo procede del amor del T^adre y el H i jo ;  pero 
a su vez eí actó de amor, la concepción de Jesucristo—que es el m is­
mo amor encarnado— es realiaada por la Tercera Persona: “ fue con­
cebido por obra y gracia del Espíritu  San to” . Pero cuando los Apósto­
les hubieron mostrado su ardiente amor, el Espíritu  Santo, el Cono­
cimiento. descendió sobre ellos en lenguas de fuego, en llamas vivas 
de amor.

Amando se conoce y conociendo se ama. El maestro, amando al 
niño, le enseñará a conocer y amar a Dios, a los hombres y  al mundo.

El ejemplo será su m ejor instrumento. Ejemplo de Cristo, el di­
vino pedagogo del am or; ejemplo de los grandes hombres de la -h is­
toria y de la leyenda; ejemplo vivo e inmediato del propio maestro.

La educación es, pues, ante todo, un problema de amor, pero es 
también un prol^lema si no de odio— esta palabra no debe sonar en 
un oído infantil— al menos de extirpación.

El niño es un -se r  angélico; pero-hay  en él, asimismo, por obra y 
desgracia del pecado original, gérmenes malsanos, turbio fango, libido 
y tinieblas. F reud  se ha encargado de poner en claro para  la ciencia 
esta triste verdad.

Así. por todas partes aparece el ser •luuiiano como ángel y  bestia 
a un mismo tiempo, Por eso la acción del educador so b re  el alma del- 
nino ha de consistir en revelar la imagen de Dios y borrar el estigma 
de Lucifer.

M as ¿cómo lograr esta ardua eliminación de lo malo? Indudable­
mente, por obra de la discijilina. Las ideas de orden; autoridad, jerar- 
({uía, y  los sentimientos de respetos y de veneración, han de ser firme­
mente inculcados en el alma del niño. Por la disciplina se preservan 
la cultura y  el hombre de la anarquía y  se da a un pueblo la unidad 
social que reclama.
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Pero  razón y tradición demuestran de consuno que la m ejor es­
cuela de disciplina será siempre el Hum anismo cristiano, que es el 
adoptado por Falange. E l  cultivo de las Hum anidades es el primero 
que habrá de abordar el niño, en cuanto llegue a una edad conve­
niente; y  desde entonces, le acompañará toda su vida. Al principio 
una alada familiarización con las gracias clásicas; luego, gradualmen­
te, un estadio cada vez más intensivo y profundo.

A m or y disciplina, síntesis difícil y  por lo mismo, apetecible. Con­
cepto medioeval del “ amor ord inatus” , del amor bien ordenado. De 
ef-te modo se convertirán en un hecho aquellas palabras que escribió 
K ant y que probablemente no supo nunca sentir planamente. La con­
junción feliz en uno y el mismo pueblo, de la imposición legal de la
más alta cultura con la fuerza y la rectitud de la naturaleza libre que
siente su propio va lo r” . ■ •

Restablecimiento de jerarquías, afirmación de distancias; pero, al
mismo tiempo, posibilidad de salvarlas todas por propios merecimien­
tos; y por encima de todo, una amplia y profunda solidaridad humana 
traspasada de divina caridad.

J o sé  L u is  L ó pez  A r a n g u r e n . 
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La Tradición es, ciertamente, una de las mayores 

fuerzas espirituales de los pueblos por ser crea­

ción sucesiva de su alma

Frente a las palabras y  a los conceptos que se for­

mulan a diestro y  siniestro, de conservación y  re­

novación, de tradición y  progreso, no nos adheri­

mos desesperadamente al pasado como a una ta­

bla suprema de salvación, ni nos lanzamos a cie­
gas tras los espejismos seductores del porvenir.

M USSO LINI.

■ !Ü
_
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PROGRAMA PARA UNA ESCUELA

E n  núm eros an te r io res  hem os expuesto  el Plan, y  P ro g ra m a  en 
su aspecto  general. Con este  trab a jo  em pezam os su desarrollo , el 
cual, en sucesivos m eses, irá  apareciendo en esta  R E V I S T A  D E  
E D U C A C IO N  H IS P A N IC A , señalando lo que corresponde a ca- 
da m es e ind icando  un  trab a jo  tipo, de aspecto  gfencral. com,o ini­
ciación de lo que ha  de ser el d iario  p reparac ión  de lecciime?, y un 
trabajíj  y a  desarrollado que p re tendem os sea modelo o paiita  que 
oriente, a cuyo fin le dam os una fo rm a amplia, casi general, pa ra  
que no se tom e en un sentido  rigido, como simple copia a rea lizar;  
pues, según  n u es tro  en tender, se mecaniz.aría la enseñanza, la in s­
trucc ión  y  la educación, anu lando  la pe rsonalidad  del M aestro , ha­
ciéndole insensib lem ente  com odón, ru t in a r io :  en fin. a lgo  que tío 
va bien con el esp ir itu  de F . E., si los m aes tro s  se concretasen  a 
m era  copia. No es ese nuestro  plan. No son esos nuestros  propó;^i- 
to s :  querem os sencillam ente o rien ta r  al M agisterio  por medio do 
nuestra  R E V I S T A  D E  E D U C A C IO N  H IS P A N I C A  y por varios 
o rgan ism os ya  perfilado y que, al salir este núm ero , .serán un h e ­
cho. N oso tros  señalam os el fin, ta m eta  de la E du cac ión  en la E s ­
cuela E sp a ñ o la ;  ind icarem os el cam ino a recorrer, pondrem os los 
jalones, p roporc ionarem os m edios pa ra  su m ejor consecución, pero 
no nos m eterem os, salvo que sea para  estim ular, en lo personal del 
M aestro, procedim ientos, y  form as, porque  hem os de in te n ta r  y  creo 
que conseguir, reflejar en cada Escuela  el "es t i lo  lírico, en tusiasta , 
a firm ativo” que indicaba el señor P c m án  y que E. ex ig irá  a  sus 
afiliados como pres tac ión  de u n  servicio, ¡ es nu estro  e s t i lo !; pcro  
exigiendo del M aestro  que su  E scuela  sea fiel reflejo de su perso ­
nalidad como educador de la N ueva  E spaña .

Se ve c la ram ente  cómo querem,os que la aplicación de nuestro  
plan, y  su P ro g ra m a  sea vario  y  m últip le  en cada Escuela , pero  que 
eduque en todo  m om ento . H acem os como con la instrucc ión  del 
p in to r ;  se le dan  los ú tiles y las tác ticas  de colorido, luz, perspec­
tiva, com binación, etc., etc. pa ra  realizar los m o tivos: p e ro 'a q u i  se 
detiene el o rien tador, profesor o M aestro  y el su je to  queda solo con 
sus recursos, con su  •'áng-el” o don p a ra  la rea lización ; de;^.puc>'... ; 
po r  las ob ras  ju zg a rem o s  del artis ta . A.̂ í̂ del M aestro .
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L A  L E C C I O N

L o que llam am os lección es lo esencial del trab a jo  escolar y, 
por tan to , lo que m ás se ha  estud iado  y aun  reg lam en tado  en tre  las 
relaciones del M aestro  y n iñ os ;  pero  nosotros, sin neg ar  las p ro ­
piedades de la in,isma: brevedad, sencillez, c laridad  en la exposi­
ción, concreción, tiem po, etc., etc. som os p a r t id a r io s  de que la lec­
ción sea el trab a jo  ex terno  de un  m otivo in terno . E s  decir, que lo 
haga  en el n iño una previa  necesidad psicológica. Si así ocurre, 
ria tn ra lm enle  pondrá  a tención  p a ra  satisfacerla  y  entonce?-, el M aes­
tro  va m oviendo el ijsiqui'smo de^ n iño  al im pulso  de un  in te rés  me­
d iato  e innvediato, relacionando ’o y a  conocido po r  el n iño con lo 
que se p re tende  adq u ir ir  de nuevo, hallando siem pre, po r  un p ro ­
ceso ^5gicc de observación, elaboración y expresión, las aplicacio­
nes prácticas, den tro  de la vida infantil. A  trav és  del proceso esco­
lar irán in£.tituyéndose estas  aplicaciones según  lo espiral del des­
arrolle, y- del conocimiento, p o r  las rea lidades de la vida p ráctica  
genera l en la que el n iño ha de ser in troducido  po r  las activ idades 
desarro lladas y  destrezas adquiridas,^ en el período com pleto  de la 
escolaridad.

P o r  eso debe es ta r  fijo, clavado, y  noso tros  así lo indicam os, el 
fin de la educación e instrucc ión  y  deseam os .que la instrucc ión  en 
sus  dos aspectos, form al y  m ateria l, sea g rad uado  eh un proceso de 
espiral, en el que, la posesión  de d e te rm inadas  técnicas o de todas 
las precisas, com o el de las  destrezas en sus  aplicaciones, vayan 
p rog resando  sin in te rrupc ión  y que al p asa r  po r  los diversos p e río ­
dos del desarrollo  correspond ien te  a cada una  de las siete espiras 
que constituyen  el ciclo de la E ducación , según  n u es tro  entender, 
robustezcan  y  com pleten  los conocim ientos adqu iridos en las p r i­
m eras y  an te rio res  e sp iras ;  en vez de confundirlos.

U n  ejemplo ac la ra ra  esto. Si cogem os un tex to  escolar cual­
quiera, verem os que nos da una definición del nom bre  —  de o tra  
cuestión  sería igual — . L a  suponem os lógica y  acabada. A hora  
bien, buscad o tro  tex to  del m ism o grado  y d is tin to  a u to r  y  veréis 
cómo hay  discrepancia en el lenguaje  y  en la exposición. P e ro  aun 
h a y  m as, miuchas veces ocurre  esto  m ism o en los tex tos g raduados 
de un m ism o au to r . Y p re g u n ta m o s : Si ya  se sabe y  conoce un 
concepto, ¿po r  qué se le ha  de confund ir  con nuevas y em barulladas 
definiciones y  expresiones de lenguaje  que las m ás de las veces lo 
em bro llan?  Así, pues, pa rt irem os del p r im er concepto, lo pu lire ­
m os en lenguaje  y  lo ex tenderem os a través  de las siete esp iras  del
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plan  o años escolares, t raba jando  siem pre a base del p r im er  cono­
cimiento. O tro  e jem plo ; U n  niño de la segunda espira  y  o tro  de la 
qu in ta  —  de 8  a 9 años y  de 10 a 11 respec tivam ente  —  P ro b lem a  
para  el prim,erc: E n  tu  corral recoge  tu  m am á cada día m edia  do­
cena de huevos, que v e n d e ja  real cada uno. ¿C u án to  d inero  ob­
ten d rá?

Problen?a p a ra  el s e g u n d o : L os huevos que recoge mi m am á 
cada día en el corral, son 6 ; los g u a rd a  y vende al final del m es a 
3 pesetas  la docena. ¿C uán to  d inero  obtiene  y a cóm o vendería  ca­
da huevo?

E l p rob lem a es el m ism o, pero  con una  dificultad m ayor en su 
razonam ieto  y  so lución ; adv irtiendo  que en tre  el prim.ero y el se­
gundo  del ejemplo, fa lta  una  espira, dejada de in ten to , p a ra  que se 
pueda apreciar  m ejo r el desarrollo  de la espiral de nu estro  trabajo .

Nosotros, en la lección, consideram os a los n iños copartícipes. 
E s to s  hacen el t rab a jo  y el M aestro  los orienta, guía  e indica los 
medios conducentes  a la realización. P o r  esto dividirem os el t r a b a ­
jo en dos partes , señalando lo propio  a cada uno :

E n  cuan to  al M aestro , la lección c o m p re n d e rá :
1.“ P rep a rac ió n  genera l del t rab a jo  —  en n uestro  P la n  y Pro- 

gramja lo t iene  p a ra  todo el curso.
2.® A uxilia res  con que h a  de  c o n ta r :  m ateria l y  tex to s  — N u e s­

tro  M useo escolar general, la B iblio teca y n u es tra s  publicaciones 
serán  las m ás convenientes e im portan tes .

3 °  F ina lidades p rác ticas  que h a  de ob tener  o p rocurar, — El 
medio en que se desenvuelva y las orientac iones de n uestro  servi­
cio de cu ltu ra  le ind icarán  g ran  pa rte  de lo que precisare.

La lección p rop iam en te  dicha. (E sq u em a  para  el libro, diario, 
preparac ión  de lecciones).
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E X P L IC A C I O N  D E L  E S Q U E M A

Motivo. —  La, lección p a rt irá  de un hecho concreto, real, que 
in te rese  al n iño desarro llando  todo el trab a jo  o i>arte del mismo.

Fines. —  E n  el Psicológico se p ro p o n d rá  el desarrollo  del psi- 
quism o, ta n to  en lo m oral como en lo in te lectual, a cuyo fin se p a r­
t irá  de la em otiv idad  —  lección sin emoción, tiem po  perdido o de 
efectos con(trarios. L ección  sin  em oción no encon tra rá  solución. 
E l  in s truc tivo  lo dará  el p ro g ram a :  consistirá  en ap ren d er  de te r­
m inadas  técnicas y  destrezas para  aplicarlas in m ed ia tam en te  d e n ­
tro  de la vida real del niño. E l  fin instructivo  será  form al y  m a­
terial.

M aterial. —  Será  simple, Sencillo y  lo m ás n a tu ra l  p o s i b l e E n  
n u estro  M useo escolar encon trará , cuando  esté  o rganizado, una 
fuente  inagotable  de recursos. E l  M useo será p ro v in c ia l : de Z a ra ­
goza y  la provincia, pero  tend rem os in tercam bio  con cuan tas  E s ­
cuelas lo soliciten. O t r o ' t a n to  se h a rá  con la Biblioteca.

N ecesidad  sentida. —  E l M aestro , con habilidad  de a r t is ta ,  des­
p e r ta rá  en los n iños el interés, ya con -su pa labra , i)ien con lectura 
aprop iada  o p o r  la c ircunstanc ia  ocasional del m otivo. C reem os que 
m ien tras  no se haya  conseguido, no se debe em pezar la lección. 
T am b ién  en tendem os que, si se ha  conseguido y se pierde, es que 
la lección se va desarro llando mal y  que el M aestro  debe rectificar, 
dándose cuen ta  de que pierde el tiem po o de qué está  consiguiendo 
efectos con tra r ios  a los fines propuestos.

Apercepción. —  Se p ro cu ra rá  la debida correlación entre  lo que 
se va  a t r a ta r  y  lo ya conocido por el niño.

D E S A R R O L L O

D espertado  el in te rés  y  ya  p repa rado s  los niños, com ienza la 
ve rdadera  lección con los ex trem os s ig u ie n te s :

O bservación  de las carac terís ticas  p a rticu la res  deí m otivo que 
nos in te resa :  unas veces con objeto  o cosa a la vista y  o tras  por un 
esfuerzo de m em oria  o im aginación o po r  un gráfico.

Experiencias. —  C uando convenga observar un  fenóm eno —  que 
no sea ocasional —  hab rá  que provocarlo  p a ra  poder o b se rv ar  lo 
que nos interese, razón  por la que la experiencia, cuando  se preci­
se, i rá  an tes  que la observación. No se ha rán  experiencias que sean
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m u y  conocidas po r  los n iño s ;  en este  caso hab rá  que recu rr ir  a-l 
recuerdo  y  a  la im aginac ión  a tend iendo  cu idadosam en te  la al>s- 
tracción  y  g-eneralización, razonam ieto  y  expresión.

Explicación. —  Inm ed ia tam en te , an te s  y  después de las ex­
periencias, ha  de ir la explicación precisa, apropiada, concisa y  onn 
lenguaje  claro y  com prensivo  p a ra  el niño. O tra s  veces convendrá 
com parar  po r  sem ejanza  o con traste , leer d-eterminados capítu los 
o p rovocar  la conversación genera l  com entando  las ex'periencias 
p a ra  buscar  la solución, ley o aplicaciones pretendidas.

D educciones. —  T erm in ad a  la explicación, hay  que deducir, co­
nocer la ley o los resu ltados  prácticos, inm ediatos  y  ap renderlos  
tan to  en expresión  oral com o gráfica, plástica, de cálculo, artística  
y moral.

Concreción. —  T o do  el ob jeto  y desarrollo  de la lección ha oc 
ser concreto  p a ra  hu ir  de lo vago, aburrido  o ’ dem asiado  comiili- 
cado, p o rque  esto  inutiliza  la lección y  hace perder  el tiem po.

Conclusión. —  A un q u e  parece tr iv ia l es ta  parte , pues todo  tiene 
fin. n ues tra  experiencia  nos dice que, si no está  bien preparada , 
hace confusa la lección y  m uchás veces la inu til iza ; por ta n to  debe 
ser cu idadosam ente  p repa rada  p a ra  que quede bien com pleta  y 
term inada .

Com probación. —  P u ed e  ocu rr ir  que por respeto, tem or, a b u rr i ­
m iento  o ensim ism am ien to  h aya  p a rec id a  que los n iños p res taban  
m ucho in te ré s ;  el M aestro , a p esa r  de ten e r  varios recursos, debe 
com probar cómo ha  sido asiin,ílada la lección y cómo el n iño reac ­
cionó an te  los estím ulos p resen tados. T am b ién  puede ocurrir  que 
dé sentido  con tra r io  a  lo p re te n d id o ; i>ara ev jtarlo  debe recu rr ir  a 
las p reg u n ta s  hab ladas  —  c o n v ersac ió n — , o escritas, redacc ión ; al 
d ibujo libre, al t rab a jo  m anual y  a p rob lem as lógicos oaritm ético- 
geom étricos. E s to s  ejercicios constitu irán , po r  o tra  parte , el h is­
to ria l de la Escuela.

Aplicaciones. —  Si el niño asirmló el contenido , adqu irió  las des­
trezas  p re tend idas  y  desarrolló  su psiquism o, lo d e m o s tra rá  ap li­
cándolos a m otivos a rtís t icos  en sus traba jos , en ejercicios de com ­
posición, problem as, ú tiles  a p a ra to s  pa ra  experiencias, ju g u e te s  o 
en rea lidades de la vida p rác tica  escolar y  extra-escolar. E s  el fin 
u tili ta rio  o educacional m aterial.

P o r  ú ltim o, el M aes tro -señ a la rá  las observaciones —  reservadas 
p a ra  él —  que haya  hecho sobre im perfecciones o resu ltados  sa tis­
factorios que en todo  caso le p e rm itirán  ratificar sus proced im ien­
tos  o rectificarlo en el sentido que su juicio le dicte.

—  59 -
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Motivo.-
F in

P R A C T IC A  E S C O L A R  E N  U N I T A R IA

T rab a jo  en en día o varios de dici-enibre s e ^ n  el in te rés  y  
desarrollo.

"N acim iento  de N. S. J.

1 sicológico. E xaltac ión  de los sen tim ien tos  religiosos v 
fraternos- razonam ientos, m em oria  e imagi- 
ción.

In s truc tivo .— H echos y  c ircunstanc ias  que concurrieron  en 
el nacim ien to  de N u estro  Señor Je su c ris to  cu 
su p a r te  h istórica, segrada  y  profana. 

M aterial,— G rabados de escenas bíblicas o proyecciones.
M apas de E uropa , A sia  y  esfera te rres tre . E l 
Evangelio  o Biblia. M im bre, corcho, paja , 
a lam bre , cartu lina  y  estanm pas. E qu ipo  sim ­

ple de m arque te ría , etc., etc.

N ecesidad  sentido.—'Breve incitación a  la construcción  
del Belén p a ra  la n o c h e b u e n a ; los n iños en 
este  m es se hallan  m uy  predispuestos . 

Desarrollo .— O bservación .—^Dónde nació Jesucris to , quié­
nes fueron  los p rim eros  adoradores . T iem po  
en que nació. D om inio  de los rom anos en 
Judea , con el m apa a la vista. T ipos  de Judea  
y  e jército  rom ano.

Apercepción.— E l M aestro  re lac ionará  lo que va a  t r a ta r  
con lo y a  conocido de años a trá s  o lecciones 
an teriores.

Desaerrollo .— Explicación.— El M aes tro  explica reco rdan­
do la p rom esa  del M esías a ncestros  prim eros 
p a d re s ;  lee profecías de la B iblia M anda  
sean leídas po r  los niños. Explica, relacio­
nándo la  con la H is to r ia ,  la expansión  ro m a ­
na  y  la orden  de em padronam ien to  dada por 
el César. Se lee o n a rra  la estancia de la V i r ­
gen  y San José  en Belén. E l  N acim iento  y 
a legría  celestial. Cómo son avisados los pas­
tores. D e ja  in te rven ir  a  los n iños y  g en e ra ­
liza la conversación.
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D esarrollo .— Deducciones.— Cómo en Je sú s  se cum plen 
las p ro fe c ía s ; que p o r  las c ircunstanc ias  que 
concurrieron  en su nacim iento  se ve que era 

D ios y  cóm o se e n c a rn ó ; p rocu rando  hacer 
ver  el m ucho  a m o r  de D ios  a los h o m bres  al 
env iar a  su  H ijo  p a ra  esp iar n u es tra s  culpas 
y  desperta r,  a  su  vez, el de lo's n iños hacía 
Jesucris to , D ios y  hombre- a la San tís im a 
V irgen  y  a  San  José.

Desarrollo .—^Conclusiófi.— Breve resum en de lo expues­
to  indicando a los niños cómo deben docu­
m en tarse  p a ra  hacer bien los ejercicios de 
com probación  y  aplicación. A  los del segun­
do g rupo  se les pone una s ip n ó s is ; a los del 

te rcero  se exige la hagan  ellos en el t r a n s ­
curso  de la lección.

Com probación.— R esu m en  o exposición oral de un niño 
o de vario s  sobre lo tra tado . G ráñco de m apa 
de P a les tina , grande, p a ra  u lte r io res  t r a b a ­
jos, y  pequeño, por equipos de vario s  niño.'?. 
C onstrucción  de figuritas p a ra  el Belén. 
Aplicaciones.— Ejercicio  de com posición con 
estas  p a la b ra s :  profecía, A ugusto , Je su c r is ­
to, redención, nacim iento , Angeles. Juicio 
sobre la conducta  de parien tes  y  am igos ouc 
no quisieron  recibir a la San tís im a V irg en  y 
San José  en sus casas. C onstrucción  de un 
Belén para  la Escuela.

—  C 1  —

A C L A R A C I O N

E l m aestro  hace la observación con to los los n iño s ;  explica a 
los tres  grupos. E n  las deducciones, separa  a los del p r im er  g rupo  
indicándoles recorten  estam pas, figuras p a ra  co n s tru ir  el Belén y 
que con algodón  en ram a y palillos hagan  corderitos , etc., et.

E n  la conclusión deja  a los del te rcer  g rupo  p a ra  que t rab a je n  
solos y queda con el segundo haciendo sobre el m otivo ejercicios de 
lenguaje , conversación y lec tu ra s ;  te rm in a  y los de ja  solos t r a b a ja n ­
do en el ejercicio de com posición y pasa  a los del p rim er g ru p o  pa-
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ra  hacer ejercicios de lenguaje  sobre lo expliado. A cabado  todo  sale 
a recreo  haciendo du ran te  diez m inu tos ejercicios de g’iiT inasia.

AI com enzar de nuevo los trabajos, com o segú ram ete  el tercero 
y  segundo g ru p o s  no hab rán  term inado , se quedará  con el p rim ero  
haciendo ejercicios de lenguaje  o m anualizaciones h as ta  el final.

T A R D E

Los del p r im er  g rupo  trab a ja rán  como po r  la m a ñ a n a : p r im e­
ram en te  solos en la m anualizacion, recortado, e tc . : los del segundo 
y  te rc e r  g ru p o s  t ra b a ja rá n  con el m aestro  pa ra  hacer los m apas  y 
c roqu is  referen tes a la lección de la m añana— dibujo  lineal p a ra  
p rep a ra r  los nnotivos del Belén— y quedarán  solos, siendo vigilados 
y a tend idos periódicam ente  por el m aestro , que p a sa rá  a ocuparse  
de lenguaje  con los del p rim er  g rupo— po n er  los nom bres  a  lo p re ­
parado— y de cálculo— m edida de alaipbres, tab litas , cartones— al­
g u n as  figuras g om étricas  convenien tes  —  cuadrados, rectángulos, 
tr iángulos, circuios —  para  la construcc ión  del Belén.

C om pletarán  el p ro g ram a  de Religión del m es de d iciem bre con 
esta  lección los siguientes m o tiv o s :  el S an to  A nge l de la Guarda, 
la hu ida  a E g ip to , los Int>centes, los R eyes Magos. A n te rio r  a  estos 
m otivos se t r a ta r á :  v íspera  de la P u r is im a  Concepción— en otro  
m otivo, de la festiv idad  de la San tís im a V irgen .

T o d o s  estos motivos, m ás  o tros  re feren tes  a  las d iversas asigna­
tu ra  del p rog ram a, llevarán el m im o desarrollo  que hem os dado al 
p resen te  traba jo , ten iendo  en cuenta  que la m ayor activ idad  del 
m aestro  ha de g ra v i ta r  en êl segm ido grupo.

N o desarro llam os m ás m otivos correspondien tes  a o tra s  discipli­
nas—g u ard ando  con éste  la debida correlación de tiem po  y  a su n ­
to —po r la lim itación que supone la Revista .
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REAUDADES ESCOLARES

Ejercicios de redacción

E n nuestro anterior trabajo expusimos unas orienínciones de cómo 
realizar los “ Ejercicios de Gomposición” en la escueía. H oy son los 
“ Ejercicios de Redacción’’ el objeto de nuestro tema.

El lenguaje- escrito depende inmediata y directamente del lengua­
je oral y sus formas corrientes son: copia, dictado y redacción.

E s muy frecuente, descansado, abusar en la escuela de la copia 
y dictado perdiendo con ello eficacia la labor escolar, pues esas dos 
formas de expresión gráfica no son las más activas ni importantes.

E n  la enseñanza, la redacción es la expresión clara y sencilla de lo 
aprendido. Su  realización exige, en el niño, un esfuerzo intelectual, 
activo, de atención, observación, percepción, asociación, juicio y r a ­
ciocinio... etc.,, esfuerzo necesario para aprehender lo í|ue en clase se 
elabora, explica y realiza y poderlo expresar gráficamente, que es una 
form a tan necesaria como la oral pero más dificil para el niño.

Expresión y pensamiento son producto de un Cenómeno mental. 
Escribir y hablar son, ante todo, pensar; y pensar y no saberlo ex­
presar sería algo deplorable. Conseguir expresiones claras y sencillas 
obliga al maestro a dos cosas: hacer que el niño di.^cnrra y hacer que 
manifieste su pensamiento. H acer que el niño "copie, copias, copiare’' 
es un camelo pedagógico, tratándose de niños mayore.-. bien instruidos 
anteriormente.

La palabra, hablada o escrita, es el molde del pensamiento y ex ­
presarse con frase segura y limpia obliga al espíritu n ponderar los 
juicios y a prestar atención a lo que se dice.

Más fácil es, para  el niño, hablar que escriliir, En conversciones 
con niños inteligentes se obtienen descripciones tan vivas y oportunas 
que la conversación es un verdadero placer. E n  cambio, el mismo niño, 
como si se paralizase el curso de sus ideas, no pasaría de expresar 
unas pobres frases en cuanto se le obligue a escribirlas. E s  muy co­
rriente el “ no sé qué poner” , “ no se me ocurre nada” cuando intento 
hacerlo. ¿Obedecerá esto a que en el hablar influye mucho la fantasía 
y en el escribir la inteligencia?

¿Cómo hacer los ejercicios de redacción? Expresiones literal y es­
crita deben , ser paralelas. Si el niño, que al principio es pobre en pa­
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labras, enriquece su vocabulario con ejercicios de observación y len­
guaje, con los de ideas y palabras .y. poco a poco va adquiriendo una 
rTqueza de éstas para sus expresiones familiares (frases sencillas de 
su vida cotidiana, de sus juegos... etc.), esas mismas frases escritas 
pero copiadas de su pensamiento, serán formas senrillas de expresión

Hemos observado, en algunas escuelas, que estos ejí’rcícios parecen 
específicos de los últimos grados o secciones, cuando la redacción debe 
empezar en los primeros y ser la principal. forma de expresión gráfica 
que informe toda la labor escolar.

Llenas de aciertos pedagógicos son las normas que. para las ex­
presiones gráficas, se recomiendan en los programas de esta Revista. 

U na graduación de ejercicios de redacción podría ser la siguiente: 
Redacciones de tipo objetivo 

” subjetivo.
” ” descriptivo

interpretativo
razonador

A clarem os:

Tipo objetivo: Redacciones ajenas a todo juicio personal.
'l ipo subjetivo: Expresión afectiva, placer, gusto, etc 
Tipo descriptivo; Producto de observar un motivo, enumeración y 

descripción.
Tipo interpretativo
Tipo razonador........

Redacciones ricas en ideas, juicios y racio­
cinios y fieles en expresión.

No damos modelo tipo de motivos por entender que son elemen­
tales los anteriores conceptos y estar limitad nuestra actuación al últi­
mo giado de una escuela donde toda la labor escolar es expresión es­
crita por el niño en su Diario de trabajo.

E n  general, son objeto de redacción las siguientes actividades:
Interpretación de grabados.
Descripciones de personas, animales y cosas.
Narraciones oídas o leídas.
Resumen de lecciones.
Idem de conferencias.
Diario de clase.
Idem  de excursiones.
Periódico escolar.
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Documentos de vida u su a l : cartas, instancias, etc.
^ s t a  actividad en nuestro grado la realizamos de h  form a siguiente: 

í l a y  que ir ordenando en el encerado las ideas principales, haciendo 
una sipnosis de las mismas para que el niño exprese en arquitectura 
racional no explicado por el maestro y acostumbradlo a que fije en 
ío rm a esquemática las ideas de una lectura, lo observado en un expe- 
rnnento, etc. Estos esquemas, además de su valor normativo del pensa­
miento, forman un complejo de ideas rectoras que por asociación dan 
lugar a un concepto básico de los hechos estudiados, facilitando como 
recurso amnémico su retención y posible relación con otros estudios.

Realizado el ejercicio por el niño, el maestro debe corregirlo indi­
vidual y personalmente, no sólo en su aspecto gramatical, sino tamicen 
como estudio para  ir fijando el grado de cultura del alumno, su capaci­
dad, etc. Si somos observadores obtendremos valiosos datos para  explo­
rar las aptitudes psíquicas, pues estas expresiones gráficas son buenas 
pruebas o “ te ts” mentales para alcanzarlo. Recordamos haber leído, 
hsce tiempo, la eficacia de su uso, a! sentar como principio que la in- 
tf*lig£ncia se manifiesta por la facilidad v jusie?-! de expresión de todos 
nuestros estados internos (conocimiento:-, inipieíicjne;^, sentimientos, 
etcétera) mediante el lenguaje hablado o escrito, llegando al conoci­
miento de los distintos tipos de capacidad psicológica.

E l fruto del trabajo, meditado y bien expuesto por el mc^eslro, será 
i;ien asimila-do por el niño y, expresado a través de su personalidad, 
c.bligará al maestro a fijarse en él para  que, haciendo lo posii.le por 
conocerle, l í  labor escolar sea eficaz.

—  65 —

A n to n io  V e r a .
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No hay más que un solo mal, como no hay más 

que un solo bien. El bien únicOj esencial, es la glo­

ria de Dios. E l mal único, esencial, es el que des­

truye ese bien, el que ataca a la gloria de Dios, el 

pecado. ¡E s el mal!

Si conociésemos perfectamente el bien y  el mal, 

llegaríamos a ser semejantes a Dios, participando 

de su ciencia. Saber lo que hay de bien y  de mal 

en todas las cosas, lo que 'es conforme a la gloria 

de Dios y  lo que a ella se opone es, en efec'ío, la 

gran ciencia que a toda costa es preciso adquirir.

TISSOT.
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C O N S IK M I

Lección magiátral. Entendimiento y emoción. Pcni.-amiento de a l­
tura y hondo sentir. Todo eso reunido fné la exposición de consignas 
a los maestros y más concretamente a  R e v ist a  d e  E d u c a ció n  H is p á ­
n ica  por nuestro actual Ministro de Educación Nacional en la A sam ­
blea de Burgos.

E l gran hereje de la Pedagogía ha sido Ju an  Jacobo Rousseau, nos 
dijo. H asta  ahora toda pedagogía española era rousso f’ana. T oda  cul- 
uira  española ha sido un trasplante de las ideas de la Revolución f ran ­
cesa. No podía ser una excepción la Pedagogía. •

Más o menos directamente las Normales y los textos han ido fo r­
mando como una atm ósfera de pedagogía roussoniana de tal densidad 
y de tal amplitud y a la vez de tal sutileza que sin quererlo hay  una 
formación pedagógica actualmente de fondo y tendencias roussonianas.

De esta raíz surgió la pedagogía biológica cuyo disuügador más te ­
naz ha sido la Institución libre de Enseñanza, sobre todo en estos últi­
mos años que llegó a envenenar la conciencia española en lo que tiene 
de fundamental como es la enseñanza y su profesorado.

E sta  pedagogía es la que halaga la animalidad. Todo lo hace pla­
centero. E n  todo busca el placer, pero el placer sensual, el placer ani­
mal. Sin darnos cuenta estábamos form ando generaciones animaliza­
das, hedónicas, porque toda la moral se le hace depender del placer. 
La pedagogía del menor esfuerzo, la pedagogía de lo agradable, la 
pedagogía de dar al niño siempre lo que le agrada porque sólo hace 
seguir los impulsos naturales y la naturaleza vela p o r  sí misma sin 
equivocarse, toda esa pedagogía es completamente roussoniana. E l  de­
ber se. olvida, los grandes valores de la hum anidad por los cuales el 
hombre ha  formado el contenido histórico se toman en esa pedagogía 
como una invención de imaginaciones extraviadas.

H a  sido la semilla fecunda en el vivir de este siglo x x  con todo su 
leato de guerras, huelgas, revoluciones, malestar. lucl:as de clases, y 
cuantos elementos hacen desdichada a la pobre humanidad. E s  la peda­
gogía que llaman optimista no porque así sea, sino porque como los in­
toxicados por estupefacientes todo lo ven de color d rosa incluso su 
desdicha y deshonor por haber perdido el sentido moral hum ano. E s  la 
vida de bestia en toda su amplitud.

Como se ve por estas brevísimas explicaciones, es pedagogía des­
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I

educadora y demoledora d  individuos y pueblos y en consecuencia 
antivital y  antihum ana aunque haya tenido tantos partidarios por lo 
.Higestionador de sus fundamentos. Algo parecido a la sugestión que 
sufrió E va  ante los argumentos taimados del diablo.

Pero  hay otra Pedagogía que hizo vivir a las gentes en una especie 
de Paraíso por la sencillez de su vida y  por la felicidad que d isfru ta ­
ban. Es la pedagogía, no pesimista como algunos la han llamado en 
contraposición a la anterior, sino la pedagogía del hombre pecador, 
que por serlo y  por así considerarse, se humilla ante el Creador y se 
h ace 'su  fiel servidor. E s  la pedagogía que tiene un entronque de p ro ­
funda filosofía y de raíz teológica que iremos desentrañando Dios m e­
diante y  divulgando poco a poco como ya lo hacemos en los artículos 
pedagógicos titulados “ Pedagogía del dolor” .

E sta  es la pedagogía profundam ente educadora, pue-ito que parte  de 
la realidad del hombre como es, para hacerlo como debe ser, siguiendo 
las etapas naturales.

Pero  tenemos un serio obstáculo para  implantar en los maestros 
esta pedagogía y  mucho mayor todavía para  que llegue a la entraña 
de la gente. Es el obstáculo de las ideas muertas. E s  la inercia de todo 
lo muerto.

Y no solamente es la pedagogía la que tenemos necesidad de re fo r­
m ar en toda su amplitud y profundidad, es también la H istoria. Los 
textos de Historia, lo mismo los de prim era enseñanza que los de 
Instituto y Universidad, son también de tipo roussoniano y no sólo 
porque se limitan a una enumeración de nombres, fechas y batallas a 
lo más como una mera descripción, sin sentido humano alguno, sino 
porque parece una confabulación de autores para no ver en la H is to ­
ria de España más que desastres y guerras sin tener en cuenta, los 
méritos que ha tenido aun en sus batallas perdidas, como la madre 
desangrada y exangüe por dar  vida a los pedazos de sus entrañas.

Reform a profunda de nuestra Pedagogía. Reform a profunda de 
nuestros textos de Historia. Reform a profunda de todos textos esco-- 
lares para que respondan al espíritu de nuestra Revolución por la que 
se derrama tanta sangre generosa.

Estas han sido, en síntesis, las admirables consignas de nuestro ac­
tual Ministro. E n  consecuencia, iremos ampliándolas en nuestra R e­
vista, en una Sección especial dedicada a  los estudios- de nuestra ver­
dadera Historia.

Jo sá  T alayero .
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E J E M P L O  A S E G U I R

E l nuevo R ector de la U niversidad  de Oviedo, don Saibino Alvarez, 
Gendin, acaiba de pub licar una  c ircu lar sum am en te  in te resan te  de la QUe 
son 'estas a tinad ísim as observacio^nes que copiam os a  continuación  y  en 
la 0  que nos perm itim os su b ra y a r  lo que in ten tam o s' destacar: “íLos -
m aestros p ro cu ra rán  hacer que la. Relig'-ón in sp ire  todos los actos h u m a, 
nos e im pere como una disciplina, es decir, sea m áa un  m étodo de con­
ducta  que una a s ig n a tu ra  de conocim iento .”

Así, p u ^ ,  In te n ta rá n  In ic ia r a  los n iños en las p rác ticas  relig iosas, 
y ija ra  o b ten er ei log ro  segu ro  de e ste  propósito , les iiw ita rá n  a  que  s© 
in scrib an  en los A »pirajitados d e  la s  Ju v en tu d es  de  'Acción C atóüc*, en 
los pue'blois en que esté o rgan izada  o en los Catecism os que funcionen 
en las parro q u ias  de la localidad, para, que celebren  colectivam ente los 
actos religiosos preceptuados por la  S a n ta  M adre Ig lesia .”

S'6  recom ienda 'que o rien tem os a nuestro® n iños hacia  las cat-equesis 
parroqu ia les  y h ac ia  las Juven tudes de Acc-ón C atólica; y  au n  juzgo 
QUe preferib lem en te  hacia  éstas y no sin p ruden tís im a razón , ya  que 
m ien tras  las catequesis encuen tan  a lgún , aunque incom pleto, suplem en­
to en nuestro s hoy españoles y  católicos m edios, por tan to , escuelas; 
nos se r ía  impoi&lble g a ran tiza r la  c ris tian a  p erseverancia  de nuestros 
niños cuando ab an donen  la escuela, sin estas obras de Ju v e tu d  Católica, 
carriles  precisos que deben e n tra r  h a sta  la Escuela p a ra  que por ^llos 
salgan n u estro s  alum nos perfectam en te  en carrilad o s  en un  v iv ir digno, 
cris tiano  y au n  m isionero, cual pide la  an ces tra l co nstan te  española.

Nos creem os, pues, en la obligación -de in fo rm ar a nu estro s  compa- 
ñerO'S sobre la Ju v en tjid  E spañola  de Acción Católica p a ra  lo que nadta 
se rá  tan  o.portuno, ipor lo p ronto , como inisiertar su  recientem ent'e p u b li­
cado

I D E A R I O

D EFINICION. —  M ilicia de  e sp ír itu  que  p rep a ra  p a ra  la  v id a  y fo r­
ja  apóstoles.

LEMA. —  P iedad . —  E stud io . —  Acción.
AFIRM ACIONES. —  I.— Ideal m áxim o: Jesucris to  vivido y p ropa­

gado.
II,— ^Nuestro m ayor orgullo y  e l m ejo r b lasón : ser católicos y e>spa- 

ñolee.
II,I.,— Sirviendo a Esipaña. gloriñcam os a Dios; trab a jan d o  por Dios, 

levantam os a  España.
IV .— ^Desafío a  la concepción pagana de la v ida: Cada m en te  un

Evangelio  y  un Sagrario  cada  corazón.
V . F re n te  a la  trasposición m a te ria lis ta  de valores nos declaram os

en  rebeld ía : exigim os la  suprem acía  de los esp iritua les, conform e a la 
jerarqu'Ización de la  F ilosofía  P erenne.

V I.— iSem'bremos. Dioig da el increm ento. Todo lo puedo en Aquel 
que me conforta .
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V II.— Creem os en 'la  fuerza  apostó lica  del am or.
V III.— iLa palabra  del P apa  es m andato  para  los jóvenes católicos: 

P royectarem os las Encíclicas sobre el m undo.
IX .— P roclam am os La Ju stic ia  Soda], exigencia ine lud ib le  del E van . 

gelio.
■OONSIG-NAS. I .— Dad a v u e s tra  vida un tono iheroico. ¡A escalar las 

cum bres de laá aLmae au ste ras!
il'— El que se  vence a  sí m ismo, vence a lo^. dem ás, Vivid v ida  pura , 

a leg re ' y  piadosa.
III.— La v ida es cosa serla . ¡A saltém osla oon a leg ría !
IV.— A ristocracia  e sp ir itu a l y  reo ledum bre de  corazón.
V.— V anguard ias de Crii&to R ey: ¡A udaces! ¡Sin respeto  li-umanol 

¡A banderas desplegadas! B andera  que no se, trem ola, se convierte en 
Un •P'añuelo.

VI.— Recogem os la san g re  de los que TRIUNFARON p a ra  s e r  dig­
nos de su  grandeza.

V'ÍT.— Cumple tu  deber como caballero e'spafioi y cristiano .
V III.— M andato de C risto; “A m aos los unos a los otrois” . Que no.? 

conozcan y  ad,m iren .por e sta  s a n ta  H erm andad.
IX .— Ama siem pre a tu s  p ró jim os; máiai que a  tus prójimois, a tu s 

pad res; m ás que a tu s  padres, a  tu  P a tr ia ; m ás que a  tu  P a tr ia , a  Dios.
X .—  G-uardaremos fresco el corazón ¡para la m u je r que por su  mo-> 

destia  y  esp íritu  abnegado m erezca se r m adre  -d'e nu estro s  h ijos.
X I.— M atrim onio  que a te  en ci*uz corazones sin rom per. Luces m uy 

clai-as. Am ores tran ap aren tes . A la luz de los Cielos.
X II.— T u am or: Dios y E sp añ a ; Tu iliísián ; ]a JüVEM TUD; Tu ñ o r. 

üia: V erdad, C aridad, T rab a jo  y  Sacriflcio; Tu^ sueños; el Im perio  de 
’.a E spaña M isionera.

X III.— G anar p a ra  C risto toda  la ju v en tu d  española.
ASPIRACIONES. I.— iHomibres de cará-cter. Sólida

C rearem os generaciones viriles y  iionestas.
II.— E duca n u e s tra  conciencia p ro fesiona l para  no s e r  tra ido res a  la 

Sociedad.
III.— A sen tar en base c ris tiana  la au tén tica  ciudadanía.
IV.— F orm ación  clásica, fllosoñc a y  teológica de los fu tu ro s  rectores 

del Im perio.
V.— A brevar la vida nacio'aal en las aguas pura® y fecundas del p en . 

^amiento católico.
Vil.— Que el i>ensamiento del C atolicism o R om ano, al estilo de la.s 

r te ja s  U niversidades, insp ire  la  obra  so lid a ria  de la C u ltu ra  His'pánica.
V II.— ^Hogares de rancia  so le ra  esipañola.
VILI.— Q uerem os ser como los robles p lan tados a la vera de la P a ­

rro q u ia  p a ra  en ra iza r la  v ida  c r is tia n a  y  m ultip licar el apostolado.
IX. — que n u e s tra  oración, pensada, suba en canto  del pueblo al 

A ltísim o y  qué nuestro s corazones se -exulten en la partic ipación  Mtúr^ 
gica.

X .— H acer a E spaña digna d!e Dios.

pre.paraeión ;

¡ jY  SER-A!I P orque... p ío s  ay u d a  y Santiago .
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Sindicato Español del Magisterio

-El delegado nacional del S. E . M., cam arada  O nieva, acom pa­
ñado por el delegado terr i to ria l,  cam arada  M atilla  y  p o r  el p rov in ­
cial de Vitoria, hicieron oportunamente la visita oficial al Jefe  na­
cional de P r im era  enseñanza, D . R om ualdo  de l o l e d o  en  V itoria .

No so lam ente  le ofrecieron la adhesión  y  sin ipatiia  de los vein­
te  mil afiliados de E spaña , sino que en franca  cam aradería  t r a ­
ta ro n  a sun to s  im p o rtan te s  pa ra  lo po rven ir  del M agisterio  español, 
s iem pre en vang uard ia  p a ra  todo  lo que signifique D ios, P a t i i a  y 
Sacrificio.

E l señor Toledo  agradeció  en sen tidas frases  la a y u d a  ofrecida 
y  se m o stró  sa tisfechís im o de poder conta,r incondicionalm ente  con 
los m aestros  del S. E . M. pa ra  la g ran  ta re a  de reco n stru ir  nuestra  
cu ltu ra  española  en los san tos principios de a todos  incum be  y 
an im an  po r  g ran des  que sean los esfuerzos necesarios.

Visita de respeto del Sindicato Español
del Magisterio

El delegado te rr i to r ia l  del S ind ica to  E spaño l del M agisterio , 
señor Matilla, visitó a Monseñor Antoniutti en su residencia hospedaje, 
en nombre de los dos mil afiliados de su le r r i to r ia l ,  para  ofrecerle el 
acatamiento y respeto de todos, puesto que la Falange guarda  comc uno 
de los mejores tesoros que le de jara  José Antonio la creencia en la fe 
católica. No de otro modo ha de interpretarse en su sentido político la 
feliz expresión de "m itad monjes’y mitad soldados” .

A l ofrecerle el hom enaje] respetuoso  y em ocional del S indica­
to  E sp año l del M agisterio , le hizo p resen te  los sen tim ien tos  de una 
g ra ta  y  feliz estancia. A  la vez le m anifes tó  el ferv ien te  deseo de 
que todo el M agisterio  español form e una ún ica  fam ilia  al servicio
devoto de D ios y  de E spaña.

M onseñor A n ton iu tt i  agradeció  p ro fu n d am en te  ta les  m anifes­
taciones de  afecto y de filial adhesión, haciendo votos para  que pron­
to sea una  rea lidad  la po r  todos  deseada unión.
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Primer Cincuentenario de las Escuelas 
del Ave-María

Se anuncia  pa ra  octubre  próxim o la celebración de un g ran  
Congreso Pedagógico  de las Escuelas del A\ie M aría, en Granada, 
que fundara  el españolísim o don A ndrés M anjón.

N o sólo es m otivo de júb ilo  para  los av em arianos  sino p a ra  to ­
do m aestro  español, po r  ser don A ndrés  una  de las g lorias pedagó­
gicas españolas.

. .  E l  llam am iento  que hace a sus m aestros  la dirección de la E s ­
cuela puede hacerse  extensivo  a todos maestros.. L o  copiam os in­
tegro  para  que todo el M agisterio  se dé perfecta  cuen ta  de lo que 
se tra ta .

D ice a s í :

“ No hay  que descuidarse. E n  oc tubre  p róx im o nos hem os de 
reun ir  todos los hijos del A ve-M aría  en estas  n u es tra s  E scuelas  de 
la C asa-M adre y ju n to  al sepulcro de n u es tro  venerab le  F un dador, 
hacer un  propósito  firme de im itarle  en cuan to  es posible y  seguir 
en todo  sus huellas p a ra  no caer.

N o nos dejem os llevar de m odas pedagógicas im p o rtad as  las 
m ás de ellas del ex tran je ro  y  pongam os especialísimo cuidado en 
estud ia r  lo nuestro , lo español, lo que nos enseñaron  nuestros  p a ­
dres, lo que D. A n d rés  escribió con tan  g ran  sab iduría  y  lo que h a rá  
rma E sp a ñ a  g rande , como todos queremos.

P o r  esto p re tendem os hacer, no una  exhibición re tu m b an te ,  ni 
d iscursos a lt isonan tes , ni g ran d e s  so lenm nidades, sino exponer 
lisa y  l lanam ente  el pensam ien to  de D. A ndrés, hab lando  poco y 
haciendo mucho, t rab a jan d o  en el herm oso  labora torio  de la E s ­
cuela A vem ariana , en es tas  b end itas  Escuelas, que son ja rd in es  de 
la infancia desvalida  y  diciendo a to do s :  “ E sto  somos, esto  ap re n ­
dimos de D. A ndrés  y  esto  querem os ser. E s to  es lo que parece 
quiere  E sp a ñ a  y, desde luego, esta  es la E scuela  de la Iglesia , pues 
todo  se o rdena  y dirige a Dios, que es el b lanco al que todos a p u n ­
ta m o s .”

A  este  efecto se d iscu tirán  los siguientes tem as en los días y  
horas que o po rtu nam en te  se fijarán.
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(Ideal de1.® H a y  que  educar enseñando y enseñar educando.
D. A n d rés  M anjón).
L ección práctica.

2." R elig ión  y  P a t r ia  en la Escuela, o n íodos de en señar  según la
d idáctica  m anjoniana .
Lección práctica.

3.® E l C atecism o como enseñanza  céntrica  de to das  las as ign a ­
tu ras , ta i  como lo soñara  y  p rac ticara  D. Andrés.
Lección práctica.

4.“ E ducación  de la vo lun tad  y fo rm ación  del carác ter , o hacer 
hom bres  com pletos y  calíales, como quería  y  pred icaba  D . A ndrés

5." E scuelas  al a ire libre o cam pestres , e h ig iene de cuerpo y 
a lm a según  D . A ndrés.
Lección práctica.

6 .®— F am ilia  y  E scue la . Lo que D .  A n d rés  hizo en este  sentido  y 
lo que puede hacerse.
In s ti tu c iones  poi:tescolares.

7.“ E ducación  p rem ilita r  en la E scuela  o R eg im ien tos  infantiles. 
Criterio  m an jon iano  sobre este  punto .
P resen tac ió n  m ilita r  de los n iños del Ave-M aríá.

8 .® L a  in tu ic ión  en la Escuela, o la N a tu ra leza  com o libro maes-' 
t ro  de la ve rdadera  educación. Pedagog ía  m an jon iana  sobre 
este  punto .
Lección práctica.

9.® Form ación, c ris tiana  y  española  del M agisterio . P la n  e ideal 
de D. A n d rés  sobre  este  punto . L o  que  son y  deben ser los I n ­
te rn a d o s  del M agisterio .

10. L a  p iedad  en M aes tro s  y  a lum nos como medio y  fin de la 
educación.
O rien tac ión  A vem arian a  sobre este  pun to .

H .  L a  libe rtad  de enseñanza. ¿C óm o debe en tenderse  esta  
l ibe rtad?

—  O pin ión  au to r izad a  de D . A ndrés.
12. L a  p rensa  en la educación escolar. —  Periód icos infantiles. — 

L o  que puede y debe hacerse  en este  sentido.

B as tan  estos doce tem as  para  im bu irnos  b ien  del esp ír itu  de
D. A ndrés, estud iar a fondo su  pensam ien to  de hacer Religión y
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8 .® L a  in tu ic ión  en la Escuela, o la N a tu ra leza  com o libro maes-' 
t ro  de la ve rdadera  educación. Pedagog ía  m an jon iana  sobre 
este  punto .
Lección práctica.

9.® Form ación, c ris tiana  y  española  del M agisterio . P la n  e ideal 
de D. A n d rés  sobre  este  punto . L o  que  son y  deben ser los I n ­
te rn a d o s  del M agisterio .

10. L a  p iedad  en M aes tro s  y  a lum nos como medio y  fin de la 
educación.
O rien tac ión  A vem arian a  sobre este  pun to .

H .  L a  libe rtad  de enseñanza. ¿C óm o debe en tenderse  esta  
l ibe rtad?

—  O pin ión  au to r izad a  de D . A ndrés.
12. L a  p rensa  en la educación escolar. —  Periód icos infantiles. — 

L o  que puede y debe hacerse  en este  sentido.

B as tan  estos doce tem as  para  im bu irnos  b ien  del esp ír itu  de
D. A ndrés, estud iar a fondo su  pensam ien to  de hacer Religión y
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P a tr ia  por medio de la Escuela  y  p rep a ra rn o s  b ien  para  seguir lu­
chando  d u ran te  años consecutivos h a s ta  consegu ir  la com pleta  re ­
generac ión  de la E scuela  y  la salvación de la Pa tr ia .

A v’em arianos de to d a  E s p a ñ a : desde a h o rá  m ism o estudiad, 
haced M em orias acerca de estos tem as , enviadlas a  esta  Casa M a­
dre  lo an tes  posible, haced cam paña  de n u es tra s  Escuelas , decid a 
E sp a ñ a  que que'remos cooperar a su engrandecim ien to  enseñando 
com o D ios m anda  y que no p re tedem os o tro  ideal que sa lvar indi­
v iduos y  pueblos, com o decía sab iam ente  n uestro  g'ran D. A n d rés .”

P o r  o tra  parte , el Excm o. Sr. M in is tro  de E ducación  ha  enviado 
a G ranada el s iguiente  te le g ra m a :

“ M inisterio  de E ducación  N acional a don P ed ro  M anión, E s-
>• '

cuelas del A ve M aría. —  R ecib ida su carta . E s te  M inisterio  ha  de 
p re s ta r  toda  su colaboración al m ayor esp lendor del c incuentenario  
de las E scuelas  del ilus tre  pedagogo, y  no sólo ap ru e b a  todas las 
in ic ia tivas  de ese P a tro n a to ,  sino que deseando dar  el m ayor relie­
ve e im portanc ia  a actos conm em orativos, p róx im am en te  enviaré 
a esa persona  delegada para  que, de acuerdo  con A u to ridades  E cle­
siásticas  y  P a tro n a to  E scuelas  A ve-M aría  me p roponga  todo el 
M anjón , honra  de la Pedagog ía  española. A provecho  esta  ocasión 
p ro g ra m a  de actos a desarro llar  en m em oria  de] .'esclarecido Padre  
p a ra  rogarle  me envíe un re tra to  del P a d re  M anjón  con objeto  de 
colocarle en mi despacho. Salúdale a fec tuo sam en te .”

E s  todo un p ro g ram a ' E n  sucesivos núm eros  de esta  Rev^^sta 
irem os haciendo a lgún  estudio  de esta  pedagogía  m anjon iana  des­
de el p u n to  de v is ta  científico y desde un  p u n to  de vista  de los 
ideales de la nueva E spaña.

- 1 6  —
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N O T I C I A R I O

A sam blea del S. E. M. en B urgos los días 27, 28 y  29 de diclemb.ro 
de 1937. Todas sesiones presid ida^ y d irig ido su  estudio  po r don Pedro 
■Sainz iRodrlguez, a  la sazón D elegado N acional de Educación y hoy Mi­
n istro  de E ducación Nacional.

Con su s  aclaraciones, consignas y  lecciones dem ostró  s u  profundo y 
bien o rien tado  saber, in te ré s  verdadero  x>or las cosas de p rim era  ense­
ñanza y  de los .m aestros. Quiso recoger por sí la s  sugestiones, estudios 
y ponencias de los Sindicatos provinciales y de  los asam ble ístas.

En el puesto que ocupa ya  tien e  una  visión c e r te ra  de cuan to  a tañ e  
a la enseñanza en to d as  sus grados. P o r cuan to  víó y  cuan to  vim os, es­
peram os. La condición de la  E spaña v ie ja  e ra  ju zg ar y  d e ja rse  llevar 

■pasivam ente por el dicho. La F alange, so b ria  de palabras, da im portan ­
cia a l  hecho. E'speremos, ipues.

HOM ENAJE B*) ESPA SA  A  BEíLOHITE

P ara  p e rp e tu ar la m em oria  del heroísm o sin igual de¡ pueblo de BeL 
ch ite  (Z aragoza) que  resistió  en  fo rm a épioa en agosto do 1937 la b á r ­
b a ra  acom etida m arxiata , se lev an ta rá  en  dicho pueblo un  m onum ento, 
costeado por los m unicipios españole®, en el que, honrando  a  D. Kamón 
Alfonso P rayero , a lca lde  a  la  sazón, m uerto  en el cum plim ien to  de su 
deber, se in scrib irán  las sigu ien tes palabras, p ronunciadas po r él cuando 
pidió ayuda: “Los españoles de aq u í no tenem os prisa. Si an te s  de que 
lleguen loa refuerzos, llega  la  m uerte , bien venida s e a .” ¡G loria a  los 
caídos ipor España!

A LA m e m o r i a  13ÍKL I)R. PEXAA’DO PR IM O  I>B B Í^ ’ER,A

E n la celda donde F ernando  P rim o de R ivera  pasó sus ú ltim as horas 
an te s  de ser fusilado en agosto de 1936, se  encontró  el m anuscrito  com­
pleto de la  traducción  que él hacía  de la  obra del ilu s tre  cíentíflco ita lia ­
no Nicola Pende, que t r a ta  de la <s>ecreeíón de los órganos intornos.

D icha traducció'n se  p u b lica rá  m uy -en b reve  en honor y  recuerdo  del 
doctor español Prim o de  R ivera, a  la  vez que  se rv irá  para  estrech a  más 
y  m ás la unión c u ltu ra l y c ien tífica  e n tre  la ve rd ad era  E spaña y  la  I t a ­
lia fascista . ¡Loor a  la fam ilia  de p a trio tas , Prim o d e  R ivera!

E L  D E S P O JO  D E ESPAÑA

T rescien tas tone ladas de  cuadros, joyas y  valores procedentes de 
B arcelona han  sido desem barcadas del vapor “M ar de Lobelny”. 'El valió , 
so cargam ento  fué tra s lad ad o  a  la  v illa “M adroca”, residencia  del cón­
sul de la  E spaña ro ja  en M arsella.

E l robo y el p illa je  es la cu ltu ra  del F ren te  Po'pular.
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DESCUBRIM IENTO D E TJN OIROO ROMANO

•Han ©ido descubiertos los restos de un  grandioeo circo rom ano en 
Milán. E n  las escuelas de la v ía  •Cappuccio y en la vía A usperto  se han 
hecho excavíLCiones que h an  dado p o r resu ltado  el en cu en tro  de an tiqu i"  
siinos m uros.

Según esto, parece s e r  que el C irco rom ano de M ilán ten ía  450 m e­
tro s  de long itud  y  82 m etros de anch u ra . A l .parecer es u n a  reproduc- 
ción del circo de Mo/genzio que  se  h a lla  en la v ía  Apia de Rom a.

TN iNiUEVO OANAIi
Se ,poyecta en A lem ania  la construcción de u n  nuevo canal con sali­

da al B áltico  a l  o-bjeto de colocar las in d u s tria s  carbon íferas a lem anas 
en condiciones de h acer com petencia a l  a rbón  inglés. Un pueblo nuevo 
de vigoTosa sav ia  m an ifies ta  su  potencialidad  en todos aspectos.

LA POBT^AGION ACTUAL D!E LA  TIE R R A

Acaiban de publicars.e estad ísticas acerca  de los ^ha.bitantes del m un­
do h a s ta  fines de 1936. Seigún ellas h ay  ah o ra  en la T ierra  2.116 m illo , 
nes de habita 'n tes, rep artid o s  como sigue. Asia, 1.162 m illones; E uropa, 
526; A m érica, 266; A frica, 151 y O ceanía, 11 millones.

E n tre  lo que se llam an  Potencias, el Im perio  B ritán ico  ocupa el p r i ­
m er lu g a r con 516 m illones de h ab itan tes ; China, 467; U. R. S. S., 171; 
E stados Unidos. 144; F ran c ia  y  sus colonias, 111; A lem ania, 68; Ita- 
lia , 51 millonee.

IvOS FCTURO.S FÜ H R E R

E n A lem ania, el je fe  de “F ren te  d e l T rab a jo ” ha  m an ifestado  que  el 
plan d e  educación física, in te lec tu a l y  política de los fu tu ro s  jefes del 
partido  N acional-socialista com prenderá  una  p reparación  se r ia  d u ra n te  
17 años, especiam en te  los últim os cu a tro  año's, d u ra n te  los cuales se 
som eterá  a  los fu tu ro s  jefes a una  disciplina física e in te le c tu a l m e r ití . 
Bíma. Eso ei3  una  buena m anera  de fo rm ar los 'políticos.

(CULTURA I>EIj MUN íDO

E n diversas cap ita les d e  E u ro p a, an to res  alem anes d a rán  conferen­
cias de d ifusión  con- m otivo de la celebración de  la  Sem ana del L ibro  
A lem án. Así lo h an  decidido los m inisteriois de P ro p ag an d a  y Educación 
N acional, la  A cadem ia A lem ana y  la  Corporación de E ditores.

I jA N A TA IjID AD  BN IN G LA TE íRiRA

E n la  reflexiva In g la te rra  va p rendiendo in ten sam en te  el v iru s  d e  la 
inm oralidad  y  de la decadencia en todos órdenes.

E l R. P. W oodlock e stá  llam ando la a tención  de In g la te rra  con sus 
serm ones acerca  de “La m o ra l m oderna y  el casam iento  c ris tian o ”. E n
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el ú ltim o  declaró con valen tía  que sobre In g la te rra  y el Im perio  se  c ier­
n e  ]a am enaza de  una  extincló'n de la raza  debido a  la s  p rácticas an tl- 
co’ncepcioniiS'taS'. "E stam os en una  époea, d'ljo, en (fue síí considera que 
el casam iento  es tan  -sólo una .partida de p lacer y  q u e  el te n e r  h ijos no 
©s ei -deseo prim ord ia l de los esposos. En In g la te rra  existen, hoy d ía , m ás 
de un  m illón de parejais- sin h ijo s  y  dos m illones y m edio de p a re ja s  con 
ta n  sólo u n  hijo . E s ta  es una  destrucción m ás h o rro ro sa  que la que p ro ­
ducen las g u erras ."  ¡Oh, la pérfida Alblón!
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L I B R O S  R E C I B I D O S

Iv I  B R O S
íntui-ciones. —  Prim e,. G rado de  O eom etría, llam a &u au to r, F . B u­

llón R am írez, a su  ^hermoso lUbrito p a ra  en^^eñar esta  ciencia ta n  im por­
tan te  en la  vida. Muy b ien  p resen tado . Em.pieza el estudio  po r la esfera  
siguiendo -luego por los poliedros refiriéndolos siem pre a  cosas que el 
n iño conoce p a ra  que  vea la  fo rm a po,r un  análitsia .perfecto como^ d ^ a n  
dan las leyes paicológLcas del e sp ír itu  in fan til. Un acierto. ,por el c u ^  
felicitam os a nuestro  cam arad a  BuUón y  por el que esperam os obtenga

u n  éxito.

R B  ̂' I  s T s
U na P a tr ia  de muolios h ijos, M. M arín T ria- 

eT É stedo  trad ic ional, J . Azpleazu. -  M enéndez y Pelayo, teólo- 
In-'iuftciencia del m ateria lism o  y m ecanicism o para  

explicar la vida, J . P iu ju la . -  L a  Escuela trad ic io n a l española, e s tu c a ­
da en Lu;s Vives, —  E. F. A lm uara . -  Da lección de N avarra . —  II N a.

K azón y F e . Enero.
na.
go, S. González.

l l l  'N avarra y  la  p rim era  enseñanza, T.v a rra  c ris tian a  y  m isio n era ....................-  - - ,  ^ ^
Toni. —  B ibliografía . —  V ariedades: C arta  A postólica de S. S. el P apa  
Pío XI a l  Episcopado m ejicano  sobre la  s ituación  relig iosa. Encíc i- 
ca soibre el com unism o ateo.

Razón y F e . Febrero . 
T.- Toni.

. L a  lección de N a m rra . I N avarra  guerre ra . 
R evolución y T radición, J. Azpiazu. —  El aspecto  íilosóflco

E stad o -P a tria , J . E charri.de la, enseñanza relCgiosa, E. G uerrero.
— Los eoldados, prim icias de la gen tilidad  c ris tian a . J . M.‘ B orer. —  
El restab lecim ien to  del culto  en la E sp añ a  ro ja , C. Bayle. —  C rón icas: 
En la  Exposición de P arís . Pa'bellones e ideologías, P. M^eseguer. —  Bi­
b liografía . P . M. J. A. A. V. -  v a ried ad es : Encíclica D ivina Redem<p-
to ris  sobre el comunistmo ateo.

E l M agisterio  Ave M ariano. —  P ax  et, non est pax. -  Oigamos a 
D. A ndrés. —  P rincipales un idades eléctricas. —  Se 'hace saber... —  Una

'El general M'osoardó. -  
,L o  propio y lo  extraño.

In tercam bio  ep’lsto- 
- De n u estro  Semi-

lección de  A ritm ética, 
lar. —  L loriqueanáo. 
nario  de M aestros. —  Crónica® cortas.

D er D eutsche V oltserzieher. —  B ildbeilage. —  U rbeit a n  e in e r schoe- 
nen a lten  V o lstunft: B an von Pupperfp ielen , Von P e te r  S e.denfticker, 
D rei Beifpiele .p raktischer W erkerz iehung  in d e r V olstsschule, Von E r ­
na  H enderdor. —  Da® F en fte rb ild , feine U nfertigung  un  U nw endung, 
Von Otto Stallbaum . —  W itinzer, Von Georg R eble

Tip. EL NOTICIERO, Coso T9
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